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ESTUDIOS DE VIAGES

m m k
División ue ios indios en cast.vs.— P noFEáioNES

IN D U ST R IA LES.

Desígiianse en Europa con la denominación de cas­
to ,  las diferentes tribus nue componen los pueblos de la 
India.

La división mas genera!, y al mismo tiempo mas anti­
gua, es lo que ios clasilica en cuatro tribus principales. 
La primera y mas distinguida entre todas es la de los 
fírahmas, A la cual siguen la de los tiajnhs, de los Veis- 
siahi ó directores de agricultura y comercio, y la do los 
isvilras ó trabajadores y esclavos.

Las atribuciooes de cada una de las cuatro, son: la 
de los Uralimas, el sacerdocio y sus diferentes ejerci­
cios; la de los llajahs, la profesión militar en lodos sus 
ramos; 11 de los Veissiatis, la agricultura, el comercio y 
el cuidado de criar los ganados, y últimamente la tribu de 
los SiiUras está sometida i  una especie de esclavitud.

Cada una de estas cuatro castas se subdivide en otras 
muchas; pero aquella en que las categorías son mas nu­
merosas es la de tos Sudras, que forma en cierto modo 
la masa déla población, y que unida á la casta de los 
Parialis, equivale ú lasnuevedécimaspartesdeliabitaiites.

Como la mayor parte de las profesioues mecánicas, y 
casi todos los trabajos materiales, se eucomicmlan á los 
Sudras y como según las preocupaciones del pais ningún 
indio puede desempeñar dos profesiones á la vez, no de­
berá estrañarse que los numerosos individuos de que se 
com¡«me estatribusecomiiartan en tantas ramas distintas.

Obsérvanse. ademas, en algunos distritos, castas que 
n I se h.illan en ninguna otra parle, y que se hacen notar 
[Hirlasestrañascostumbresqueles son peculiares; por ejem­
plo, en Meissniis. bay una tribu que se denomina de Jfim- 
sa-fíokeula-Jíítkulofi, en la cual, cuando una madre de fa­
milia casa á su hija mayor se vé obligada á sufrir la am- 
puladon dedos coyunturas en el dedo del medio y en 
cI anillar de la mano derecha. Si la madre de la novia ha 
muerto, la del novio 6 en su defecto el larienle mas cer­
cano debe somelerse á esta cruel mutilación.

Hay, ademas, en los diversos países otra porción de 
castas que se distinguen por costumbres no menos barba­
ras que la que acabamos de citar.

-Algunos sostienen que esta división de castas es la 
que ha conservado las artes en la ludia, y que por la mis- 
tna razón pudrían t imar estas el mismo vuelo que en 
Europa, á iio ser por las trabas con que tiene que luchar 
lodo el que se dedica á su ejercicio.

Esta perfección en las artes se habría alcanzado se­
guramente en un pueblo tan industrioso como el de los 
indios, dice el sabio misionero Duboís, si el egoísmo de 
tos que le gobiernan no fuese un terrible obstáculo. En 
efecto, desde el momento en que se tiene noticia de un 
obrero que se distingue en su | rofesion, le sacan de su 
taller por orden del príncipe y lo conducen á su iiaiacio 
donde le encierran a veces por toda la vida, obli"andiilé 
á trabajar sin descanso y con una paga miiv mczfiulna 
Nemejaute conducta, adoplada en todos los puntus de la

India .somciuliis ¡i príncipes imligenas. no puede menos 
que dclnlitar toda clase de indiisiriii y .aniorliguar toda 
cniulaeiün, A esta sola causa se atiihiiyp también el esta­
fado de atraso en que se hallan las arles entre los indios, 
con resiiecto á otros pueblos, á los cuales han i recedide 
en civitizaciqn por espacio de tantos siglos. No es, pues, 
ni la industria, ni la agilidad lo que falta á sus obreros. 
>.n los establecimientos europeos, en donde se les paga 
c'oii arreglo a su mérito, vénse imiclios, cuyos trabajos 
honranatia los artisUis deEuropa, sin que, ademas, nece­
siten recurrir á ese infinito iiiimcro de hcrrainienúis cu­
ya sola liouieiu-latiira exjgo un estudio pariaular. I'na 
o dos Hachas, otras tantas sierras y cepillos, v el todo de 
especies y formas tan groseras, que iiingiin europeo 
sabría sacar partido de él, son casi los tínicos inslrimien- 
fós que se ven en manos de los carpinteros de la India. 
Lt obrador ambulante de un platero, consiste, aeneral- 
mente, en iin pequeño yunque, un crisol, dos 6 tres mar­
tillos pequeños y otras tantas limas; con tan sencillos 
utciisilto.s, la p.incncia de los indios unida á su industria, 
sabe producir obras que tas mas veces no se disliiignirian 
cíe. las que á mucha costa se transportan de los irnises mas 
lejaiiüs. j.A qué grado de perfección no llegaiiaii estos 
jumbres, si en vez de ser, por di cirio asi. discipulos de 
la simple naturaleza, estuviesen desde su infancia Iwjo la 
dirección de li.iiulcs maestros! *

formar una idea de lo que podrían adelantar los 
mdios en las artes y manufacturas, si su ¡ndu^tria natural 
estuviese protegida como debía, bástenos trasladarnos 
al Obrador de uno de sus legedores ó de siis pintores de 

°"^,'‘l’̂ ''?'',‘*«<cni<lamcnte la clase de instrumentos 
ton los cualev elaboran esos chales, esas soberbias mu­
selinas. esas finísimas telas, esos bellos tegidos de seda 
L Íic iiiíir ,r .í 'lí?  “í! l"?ar entre los prinieros
UM e! artesano casi tanto de sus pies como de sus man s-
nara"'nra Ü y todo el aparato necesariüpara urdir y tiabajar el lulo antes de pasarlo al telar 
cumo todos los d unas útiles de qne se sirven en él resto 
OI I r ? « n sencillos y en i.in escaso número, que 
todo ello reunido apenas formarla la carga de un hombre 
Di modo que nada tiene de estrafio ei vt-r á uno do estos 
obreros cambiar de doiiucílio y llevar al hombro cuanto 
necesita para empezar á trabajar en el momento en que 
llegue a su nueva liabitadon. ‘

Las pinturas sobre las telas, que no ll.imaii menos la 
aleiirion, se egerulan por medios igualmente seiu-illos. 
Tres o cuatro estacas de biiinbii para estirar la tela el 
mismo numero de pinceles ¡lara aplicarlos colores al- 
giinos pedazos de vasijas de barro que eonlienen á estos 
nllinios. y una piedra huera para molerlos, es sobre poco 
mas o menos todo lo qne coiistiiuve el obrado.- de esta 
clase de artistas.

lile üido (dire el misionero nuboisl á personas niiiv 
sousalas por oti-a parte, pero iniimi.iasauii con las preo­
cupaciones que llevaban de Eurupa, pronunciar im jiii.-io 
erruiien a mi modo de ver, sóbrela lamierosa división de 
castas entre los nidios. Esta división, no sul.i les parcela 
inútil para el bien general, sino ridiculn v l.eclia única­
mente para oprimir á los j.ueblos y (lestniirlos. En cuanto 
a mi que tantos afi s he vivido eii medio de los iiidius.-eii 
ciilidad de ani go. por cuya razón lie podido observar de
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cerca el genio y carácter de estos pueblos, he concebido | 
sobre ese particular ideas enteramente opuestas. Coiisi- ¡ 
dero la división de castas como la obra maestra de la le­
gislación indiana bajo muchos aspectos, y estoy persua-| 
dido de que si los pueblos de la India no han caido jamás 
en un estado de barbarie, y que si supieron comenrar y ; 
perfeccionar las artes, las ciencias y la civilización, al; 
paso que la mavor parte de las demas naciones yacían en 
la mas crasa ignorancia, no debieron tan preciosas é ines-, 
tiiuables ventajas sino únicamente á la distribución en; 
castas de sus babitantes.

«A mas de esto, preciso es convenir en que si los in 
dios no estuviesen contenidos en los límites del deber y 
déla subordinación por el sistemado la división de las 
castas y por los reglamentos de policía pro; ii s para cada 
tribu, estos pueblos llegarían en ser en corto tiempo lo 
que los l'ariahs y quizá peores; toda la nación caei iaindis- 
peiisablcnieiite en la mas dcjdurablc anarquía, y antes 
de la estincion de la generación actual, esto país tan ci­
vilizado podria contarse en el número de los mas bárbaros 
que existen sobre la tierra.»

GLORIAS DE ESPAÑA.

l í e

Cierto dia de /año de 1212, se hallaba el rey de Cas­
tilla soliuirlo y pensativo, en una suntuosa camara del 
alcazar de Toledo. Abaiidoiiaudo el cuidado de gobierno 
é indiferente á U  suerte de sus vasallos, se hallaba el 
monarca sumer^ddo en un jiro fundo aba tiniien tu, inmóvil 
y como amortiguado su varonil esfuerzo. Una joven de 
estrcinada hermosura, objeto de los cariños y del mas 
tierno amor del moiiarcav acababa de ser violeiiUuneute 
asesinada, y el sentimiento de esta desgracia agravado 
en el soberano de Castilla, al contemplar enternecido las 
prendas que aun poseía de su amada. hacia que no 
desease sobrevivir á su pérdida. Alloiisu \I11 era este 
monarca, y la jóveii hermosura, muerta por los indig­
nados castellanos, era Kat¡uel, la célebre israelita de 
Toledo. , , •

La saiiírionta caLástrofe de esta uiuger había disgus- 
Udode tal manera áAlfoiusoYlll, y ,tal impresión lubia 
hecho en su ánimo, que nada podía sacarle de aquel 
melancólico abatimiento en que era víctima de su jm s io ii . 
No era sin embargo feinenil, ni estaba envilecida el alma 
de .Alfonso VIII rey de Castilla: en los cuarenta y seis 
anos que llevaba de reinado, ya se le habían olreciao 
repetidas, ocasiones de manifestar un valora toda prue­
ba; una pruilencia y una sabiduría estraordiuanas. be 
ciiió la corona de Castilla en una edad temprana, cuando 
el reino estaba próximo á su ruina y cuando los principes 
comarcanos se liabian aprovechado de las revueltas de los 
tiempos, para apoderarse de muchas plazas fronterizas. 
La intrepidez de Alfonso superior á sus anos, puso re­
medio á tantos males: llamó a su ladoá los antiguos y 
esperimentados capitanes, encanecidos en medio de tas 
batallas del liempu de su pudre el rey don balicho, y en 
otros reinados anteriores, y con su ausilio y sus conse­
jos pudo mantener á los pueblos en la obedienoia, re­
conquistar las plazas que le liabian usurpado, y vencer 
al rey de León, al de Aragón y al de Navarra.

Alfonso el VIH hizo temibles en Uidas parte laslmes- 
tes castellanas; reunió bajo su victurioso estandarte a 
todos los caballeros y ricos-honies castellanos, y se vio 
aclamado como iiii héroe; pero estcliéroe era hombre al 
tln, yeoniü tal, pagó el tributo ála buiuana flaqueza. Sus 
amores con la bella judia y las funestas cunsecuciicias 
que acarreaban, irritaron los ánimos, coiilribuyenw 
también las creencias religiosas á precipitar la ruina de

aquella favorita. Creiaii los sencillos castellanos que los 
descalabros últimamente sufridos, y las victorias que 
tanto habían ensoberbecido á la morisma, no eran otra 
cosa mas que un castígu del cielo y un testimoiiL. palpa­
ble de su indignación, por el escándalo que daba el mo­
narca en sus relaciones amorosas con una inuger hebrea 
de nación. No es, pues, de estrafiar, que el ódio contra 
ella llegase liasta el estremo de teñir en su sangre los 
aceros en los arrebatos de un movimiento popular; pero 
lo que esperaban fuese uii remedio de la situación del 
monarca, fué porel contrario causa de su mayor abati ­
miento y dolor. Ni las personas de su familia, ni sus 
amigos, ni sus privados ejercían en él la influencia ne­
cesaria para reanimarle, y entretanto el reino caminaba li 
su perdición, porque el león de Iberia estaba adormecido 
cu su letargo.

II.

Ün solo hombre hubo capaz de tomar á su cargo la 
empresa de volver los acostumbrados bríos al abatido 
corazón de Alfonso Ylil. ün anciano venerable, pero de 
sentimientos exaltados y generosos; uii santo anacore­
ta, ([ue habiendo pasado en la córte los años floridos de 
su vida, pasaba las últimos en la meditación y el retiro 
del que salía en circunstancias estraordinarias, para ilus­
trar al monarca con la sabiduría de sus consejos y con 
lü.s frutos de su csperiencia. Ksle hombre, como Inspira­
do del cielo, subió á el alcázar y poro acoslumbradj al 
vano ceremonial de !a córte, marchó derecho á la estan­
cia de Alfonso, sin que guardias y cortesanos tuviesen 
audacia para impedírselo; penetró al Un donde estaba el 
monarca solitario y con inaudita energía le reconvino por 
su culpable ociosidad.

— este el rey de Castilla? decía ¿Aquel que hizo 
U'inhlar en otra tiempo á sus numerosos enemigos? ¡do­
minado ahora por una vergonzosi pasión, todavía lamén­
tala pérdida de la lufame compañera de adúlteros amores! 
Asi degrada su escelsa dignidad; asi envilece el augusto 
cetro a que tanto brillo dieron los monarcas sus prede­
cesores; asi renueva los tiempos de-don lludrigo, con­
citando contra su reino infeliz la cólera dol cielo, como 
lo hizo aquel incauto príncipe. Entre tanto los reyes de 
Angón y de Navarra, aprovechándose de esta flaqueza 
femenil, vuelven a invadir sus estados como burlándo­
se de su defensor: entretanto los feroces enemigos del 
nombre cristiano, llevándolo todo á sangre y fuego, iio 
van á dejar piedra sobre piedra en el infeliz reino de 
Toledo. •

Las sentidas palabras del anciano y hasta el sublime
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tono de su voz, hicieron profunda iiii|ia>sion en el monar­
ca. Al i'riiii'ipio, no csfcmdo acostumbrado á cseuch.ar la 
rerd.id tan sin rodeos, üjó los ojos en ei aneiatio, dan­
do á su seinhlantc la espresion del disgnsto v la estra- 
hfza. Iiesiiues, penetrado sin duda de la fuerza y solidez 
desús riNioiiveiieiiines, dejü caer la cabeza sobre ei pe- 
i ho y pennaiieció en ademan de medilavlas.

Conoció entonces el respetable varón io mucho que le 
quería el monarca,)-la InRiiencia que en él tenían sus 
palabras, ysupo aprovechar tan favorable circunstancia.

—Si, amado Alfonso, le decia, llegó el momento en 
que escuches de boca de un antiguo amigo, la verdad 
desnuda, cual no se atreven á decírtela esos cortesanos 
que te rodean. Yo vengo á tí, cual en otro tiempo Ñutan 
a David, para anunciarte los males del infeliz pueblo; de 
ese pueblo q̂ ue al ver al enemigo precipitarse sobre sus 
fcrtilcsi amptñas, clama por su rey que le guie á la vic­
toria, ¡desgraciados castellanos! Al ver que el rey no 
respondeásus clamores, le creen envilecido para siempre.

—¿Eso creen de mi? d,jo Alfonso.
—Lo creen; replicó el anciano, y sino te conmueven 

esos lamentos de tus súbditos, dignos de mejor suerte, 
si no te duele el vsrlus cautivos y sus ciudades y cam­
piñas asoladas, hágaCs ai menos estremecer el brazo ven­
gador de la justicia divina pronto á descargar e! golpe 
sobre tu cabeza.

—No. no será asi, escl.-imó Alfonso, yo adoro esa 
jusiicia divina y sabré aprovechar el salutífero aviso que 
por ti me envia.

—Pues bien, levántate ilustre Alfonso, despréndete 
dé los lazos ominosos que te aprisionan; sal de estos 
sitios voltipluasüs donde se respira un aire inllciunadoy 
blanda tu terrible espada en el campo de batalla.

Al decir estas palabras, eslendia ci anciano su brazo 
hacia la formidable espada de don Alfonso, que envai­
nada por largos dias, aun permanecía formando parte de 
un l»lico trofeo que adornaba la estancia.

El rey cotonees salió de su letargo y recobrando de 
improviso todo su ardor, se dirigió hacia la espada: de­
senvainándola con entusiasmo, esclamó volviéndose al 
anciano:

—Padre mió, ya veis desenvainada la esjtadade Al­
fonso, bendecidla y bendecid mi brazo, porque la san­
gre la vá á teñir con abundancia. En breve se mostrará 
.Alfonso VIH al frenlede siislealescastcllanos, p.iraab.itir 
las orgullosas medias lunas y manifestar al mundo entero 
que aun no se ha estinguido el valor de nuestros pechos. 
El oprobio de unos pocosdias, le hará olvidar un porvenir 
de gloria.

llf.

¡Qué grandlo.so espectáculo presenta uii pueblo que 
se levanta resuelto y unánime en deftnsa de su liber­
tad ! ¡Que olvidaudo las querellas que le agitan, y acor­
dándose de que solo bay una patria que perder, se lanza 
unido contra el enemigo común! Los magnánimos cas­
tellanos, aborrecedores de la odiosa dominación mahome­
tana. son ios primeros á tomarlas armas, gozosos por 
ver a su frente aquel rey, que por su afabilidad y su jus­
ticia bahía obtenido el sobrenombre d>- Bneno. Los que 
hablan sentido tanto su ausencia, los soldados veteranos 
acostumbrados á pelear bajo su inatid », cobran entonces 
nuevo brío y volviendo sus amenazadores ojos hácia el 
MeJiodia, ya parece que pronostican el esterminio déla 
morisma. La voz de guerra resuena entonces desde Calpe 
al Pirineo; la España entera esta en movimiento y todos 
los principes cristianos quieren tomar parle en la nueva 
coalicijin contra los infieles. De todas partes, basta de las 
raai^tenes del Sena y de las |JÍayas de la nebiilos-i .Albion, 
acuden guerreros esclarecidos y campeones ansiosos de

disliiigiiirse; porque la nolicia de esta guerra se liabia 
esparcido par toda la cristiandad, y cii todos ardía el de­
seo de disfrutarlas gracias éindiligencias que el sobe­
rano ponlílice había concedido á la rriuada ospniiuia.

linas tropas vienen ya aguerridas en mil batidlas 
ciiiiipalis: otras sin instruccimiysin armas; pero con muy 
biiciius deseos. Tanta niuchediinihre no halla cabula den­
tro de Toledo, ni en sus arrabides, y tiene que acampar 
en lu vega frondosa que riegan las aguas del Tajo, cabe 
tos muros de tu célebre ciudad. Aqnelia deleitosa cam­
piña ofreoia durante las horas del dia la perspectiva mas 
pintoresca y mas variada; tomo que hacia muchos años 
que no se habían visto cu España tantas y tan diversas 
tro|>as, reunidas contra el poder de la raoiisiiia. ¿n el si- 
lencio d? Iü nuche, cuandi) Ju iien’sid;id de reposo mili- 
gaba el bullicio y nioviniienlo del dia, pcrcibianso en dis- 
tinlos punios del campo armoniosos sonidos, mansamen­
te acompañados á lo lejos por el susurro de! agua y las 
presas de los molinos de la ribera. Ya se percibía la ale­
gre canción dol trovador francés ó la marcial tonada ale­
mana; ya alguna nielancrdica balada inglesa, y sobre todo 
los monótonos, pero briosos romances de los españoles, 
á quienes siempre gustó celebrar las proezas de sus an­
tepasados.

La llegada de un nuevo paladín, de las gentes de ar­
mas de algún poderoso señor, de los concejos de las villas 
y ciudades, y sobre todo de algún monarca que concurría 
á lomar parle en ia espediciuii, cea uii motivo de solemni­
dades y regocijos. A las órdenes de don .Alfonso, rey de 
Castilla y gencralisimo de los ejércitos, vinieron sucesiva­
mente á ponerse, los reyes de Portugal y dé León; el rey 
don Pedro 11 de .Aragón y el rey don Sancho de Navarra; 
los maestres de Santiago, Calalrava y Alcántara con sus te­
midas huestes, los prelados, los magnates, los personages 

I estrangeros y cuantas personas de cuenta y valer residían 
I entúiices en Castilla.
I Antes de partir en busca del enemigo, acuden todos 
, los gefes a la catedral, para implorar el ansitio del todo­
poderoso y celebrar una solemne rogativa, con toda la 
pompa y magestad del culto cristiano. Todo el cabildo 

I revestido de sus mas suntuosos oriiamenlos, asiste á los 
I oficios que se celebran de punlitical con todo el lujo de la 
■ aristocracia edesiástica. Los reyes, los grandesde la tierra 
se humillan ante el Dios de los ejércitos y le dirigen sus 
fervorosas plegarias, que suben á lo alto con la aromáti- 
ca nube de incienso que salo de manos del sacerdote. Los 

.sublimes cánticos de la iglesia se escuchan en tanto 
'acompañados por los mismos instrumentos bélicos del 
ejército, y esta colosal orquesta, que en otra parte seria 

len estremo estrepitosa, es la única que pudiera resonar 
en arimmia con ias vastas proporciones v gigantescas 

, bóvedas de aquel suntuoso templo. El venerable arzobis­
po don llodrigü viene al fin a predicar la cruzada espafio- 
ta, y anuncíalas gracias espirituales que están concedi­
das, el prez y galardón que están reservados á los que 
se alisten bajo las banderas de la fé. Su voz llena de en­
tusiasmo, se transmite en el instaule á ochenta mil guer­
reros que marchan al conibale.

IV.

¡ iliihoniad iliramolin, principe de los creyentes, había 
, reunido todas las fuerzas de los adoradores del profeta 
para acabar con los príncipes cristianos en España. 
Ademas de las tropas de almorabides que había traído 
de Africa, contaba en su ejército los belicosos musulma­
nes nacidos en ia península ; pero de pura raza árabe, 
como descendientes de los primitivos conquistadores de 
la España. Tenia también bajo sus órdenes á todos los 
califas y régulos, en quienes estaba repartido el mando
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de las provincias de la hispana musulmana, y su inmenso 
ejércilo , que algunos liistoriadures hacen subir aires- 
vientos rail bombres, presentaba unas masas imponentes 
por el numero; pero tan heterogéneas como las del ejér­
cito castellano. Fsta as anlirosa imiltliiid vino á ¡icaiiipar 
en las Navas; unas dilatadisimas llanuras, corra del pne- 
blecillo (le Tolosa, del otro lado de Sierra Murena. Defen­
diendo las gargantas de l.i Sierra, protegido |ior sus inac­
cesibles moiUañas y conliaiido en sus iinmerosas htiestcs, 
se burlaba Mah unatl de las de sus enemigos, y en la segu­
ridad mas completa, bahía establecido sus reales con una 
magnificencia, cual si td y toda su gente hubieran venido 
para asistir A una tiesta. 'Distinguíase cu medio del cam-

' pamenlo la suntuosa tienda dcl Miramolin. la (|ue por su 
, estension, riqueza, elegancia de trufeus}' Imiiderulas que 
\ la adornaban, mas parecía el verdadero jialacio de un rey, 
! que no un improvisado nlbergiie de rampaña. Ilaliábase 
. rodeada de gruesas cadenas, lijas en forlísimos pilares, 
! y varios esclavos haciendo ia centinela, apoyados en sus 
: mazas de armas, cuidaban de que no se turbase el profun­
do silencio que reinaba en derredor, y de (|tie todos los 

' transeúntes hiciesen acatamiento como si el'eciivameule 
viesen al soberano. Ningún musulmán podía acercarse á 

I la puerta de la tienda, vuella, según costumbre, bíicia el 
! Oriente, sin postrarse y quitar el calzado de sus pies.
I En esta suntuosa inorada, guarnecida interiornumie

a 'á i UlUI

Apoi-lcioii dcl e jército crlflllnno A la  v ista dol cam pam ento árab e.

de alfombras'y tegldos orientales, se hailabael Miramolin, 
asistido de sus cortesanos y con las piernas cruzadas so­
bre cogiiies de damasco, cuando entraron á darle parte 
de la aparición del ejército cristiano. Xopuedeel barba- 
baro dar crédito á lo que le anuncian y levaniándose de 
improviso, sale de la t eiida para verlo por sus propios 
OJOS. iCuál fue su asombro, viendo asomar en el hori­
zonte los escuadrones de los principes confederados é 
irse furmaiido A su vishi eii la llanui-a. ¿Cómo habían su­
bido hasta allí? ¿Cómo habiaii vencido los desfiladeros de 
la montana y ganadu su escarpada cumbre? Esto es lo 
que él no puede comprender. Decíase que un hombre sin­
gular, vestido de labrador, había si(io el guia de ios cris­
tianos y que habla desaparecido repcutinauienie, después 
de haberles nioslrado senderos desconocidos por entre 
las asperezas. No liabia duda en que aquella aparición 
repcniriia tenia algo de eslraordiiiaria y milagrosa.

Mahoiuad permanece inmóvil, atónito: sus ojos parece 
quieren saltar de sus órbitas; sus cejas se fruncen y en 
su espresiun de fiereza, eii la arrogante actitud de su per­
sona, ofrecía un modelo digno del estudio de un arlisla: 
tai era ia elegancia con que estaba trenzado su turbante

verdA y Udera la gracia con que los anchos pliegues de 
su raaiuo caían á la espalda. Sus principales capitanes, 
que le hahian venido .siguiendo y permaneeian á una 
respetuosa disCaucia. estaban atentos á sus menores ade­
manes, y como esperando sus órdenes para obrar ron 
l'ronlitiid. Mahomad se vuelve, hace nim seña, y cas i en 
el misino instante resuena en todo el campo la señal de 
la pelea.

V.

Antesde veniraías manos hubo unos inomentosso- 
lemnes de silencio, en los que callaron trómpelas y atam­
bores y enmudecieron los lejanos añaflies de los bárba­
ros. I.os soldados castellanos, hincada en tierra la rodi­
lla, recibian 1.a bendición del arzobispo y elevaban sus 
corazones al Dios de las batallas. El rey don .'Ufouso en 
cuyo noble pechp se despertaba el sentimiento del ho­
nor mas poderoso que nunca, y que ¿vista de los ene­
migos sentía renacer toda su guerrera osadía, hincó tam­
bién su rodilla, dirigiendo al cielo esta plegaria.
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—SI hoy, scfior, he (le sufrir la mereí^ida pena de mis 

nilpas, ofrezco gustoso mi calieza en üspiacáun de ellas, 
al castigo de vuestra divina jiisii'úa. .\ccptad, seiior, mi 
vida, si con ella lie de resratar mi iiecado; perú tened cum­
pas onde eslos sulil.iiiüs (jiic me rodean: no me pcriui- 
tais reinar sobre cailavcrcs. ni presenciarla ruina déla 
España <fue no pue:isalvaistC sino triuiif.! en este dia.

Ya entonces ciibria el aire un diluvio de Hechas, pero 
acoriad ts bien pronto las distancias. íi las armas arroja­
dizas sucedieron los botes de lanza y los eneueiitios de 
altantes damasquinos con las pesaii.is liujas toledanas, 
El campo se eslrcineció con el rhoqne de dos tan grandes 
y tan poderosos ejércitos, con el cs|i,iiiloso clamor de los 
co'n'ialiontes. las pisadas de los cab.ill s y el confuso rui­
do (le los instrumentos bélicos. El rey don .Yifuiiso quiso 
arrojarse de los primeros al encuentro del enemigo; pero 
contenido á duras penas por el arzobispo y los que rodea­
ban su persona, se limitó á seguir dando sus (órdenes y 
ühservar los moviinientos del eombate, celoso de l.i glo­
ria que podia obtener el ultimo de sus soldados.

1-08 castellanos fatigados al escalar las ásperas mon­
tañas, no pueden sostener el ímpetu de tropas descansa­
das y empiezan á ceder. El señor de llaro que iii,tildaba 
la vanguardia hacia prodigios de valor para sostener a sus 
tropas que empezaban a desordenarse. Entonces el rey 
don Alfonso ya no fue dueño de si, y conociendo que ie 
cumplía, sino vencer, morir al menos como rey, se vol­
vió hácia el arzobispo don Rodrigo, diciéiidole enérgica­
mente:

— Vrz >bispo, vos y yo aquí muramos; en tal lugar y en 
tal (lia. Lien nos esta el morir.

Perú el veiier.ible prelado, que ya se habla adquirida 
renombre de sabio, escribiendo las crónicas naduiiales, 
que era tenido por artista por la inteligencia con que ba­
hía dirigido la obra da su graiiiliusa catedral, quiso tuin- 
bien en aquel dia manifestar el animo y la resolnciuii de 
un guerrero, y lleno de enlusinsmu. bizu seña a su cruci- 
ferariü pura ipie imiirbase delante con el guión primacial 
de Toledo, diciendo al rey, como poseído de tan secreta 
como segara y iisongera ésperanza;

—Vamos; no á morir s'no a triunfar.
Alfunsü VIH sp arroja en medio de sos Illas por aque­

lla parle en que mas endebles se moslnibaii y presenta 
á sus canqieones, de un lado la muerte gloríosu y del otro 
la deshonra: sussold.ulos eligieron loprimero. Cobran nue­
vo vi .íor y volviendo a la carga, rompen las tilas sarrace­
nas que se emliarazan en su misma confusa muchedum­
bre. El rey de Navarra es e! primero que penetra hasta

la suntuosa tiendadcIMir.imolin.desbaratando las cadenas 
que la rodeaban, para (|ue fuesen después el mejor bla­
són (ie su escudo. No se perciben mas que gritos de 
furor, estrépito de armas y lastimeros ayes de victimas. 
Los gefes scíialaii á las tropas el estandarte de la Cruz, 
(|iie ya tremolaba en las aluienas del castillo de Tolosa y 
su vista iiinama los ánimos y decide la victoria.

l,a infantería enemiga perece al filo de las esiwilas 
castellanas, mientras ¡iiie la caballería abaiidoiia el cam­
po de batalla y encomienda su salvación á la fuga. Eos 
sarracenos montados eu sus ágiles caballos arabes y an­
daluces se espan cii fugitivos por la llanura, cual pajari- 
lios ac sados por el ftgtiila. Aijuel tropel de gente de á ca­
ballo, sin orden, sin distinción de gefes ni soldados, cor 
riendo á toda brida envuelto en un,a nube de polvo, por 
entre la que se divisaban los blancos alquiceles ondean­
do al viento, producía el conjunio mas fantñslico y mas 
singular. Auinenlóbase la confusión y el desorden, con el 
miedo del enemigo, con los gritos de furor, las inlerjec- 
ciones conque animaban á los caballos y la caída de algu­
nos que rodaban con su ginete. Eos cristianos ciue venían 
á retaguardia, dan alcance á los bárbaros cerca del sitio 
que hoy ocupa Bnitea, y lo que allí se veritioa ya no es 
combate, sino destrozo completo y mortandad horrorosa, 
cuyo recuerdo se liapcrpetiiadoen aquel terreno, conocido 
auo hoy dia entre los naturales con el nombre de Campo 
de la matanza.

Los cristianos en flu, fatigados de la batalla, rendidos 
por el ariiop de! sol de Aiidalucia en iin 16 de julio, en­
vainan sus espadas, dejando tendido en la arena un asom­
broso numero ¡le cadáveres enemigos, apoderándose de 
riquísimos tesoros y haciendo hasta setenta mil prisio­
neros. Solo á la protección señalada-del cielo se ha po- 
cliilo atribuir por los historiadores que hau dado cuenta 
de Un célebre victoria, el que se obtuviese con una pér­
dida casi iiisigniticanle por parte del ejército confedera­
do (|ue mandaba el rey de Castilla. Por esU causa, no 
solo en la iglesia primada de Toledo, sino en toda ia igle­
sia católica se celebra el aniversario de Un memorable 
victoria,con una festividad especial, titulada el tritiitfo de 
la Sania Crvi.

Asi es como Alfonso VIH humillii el poder de la moris­
ma y restauró el crédito de su esclarecido nombre en tau 
célebre jornada: estendió la esfera de sus conquistas has- 
Li las márgenes del Guadalquivir y diu un dia de gloria 
á su patria que aun recuerda con orgullo Las Navas oe 

i Tolosa.
F . F e RSANOEZ VlLLABRlLLE.

ESTUDIOS HISTORICOS.

L A  H U É R F A N A  DE G A N T E .
(PlURERA PAItTE.)

I,

L a  I V r o r r n io u .

Los habitantes délos Países Bajos han tenido siempre 
una alicion deeidida á las solemnidades y procesiones 
publicas. No h;iy aooiiteciraiento en su historia, aniver­
sario, jubileo, entrada de principe ó rey, y fiesta de pa­
trón, que no les s im  de pretesto para represeiiUciones 
en que la magnificencia compite con la originalidad.

La ciudad de Gante no es la menos apasionada á es­
te género de pl.icer. .Asi es que, cuando Juana de Ara­
gón, esposa del archidm|ue Felipe de Austria, dió á luz 
el 2 i de febrero de l'iOü, un hijo cuyo bautismo delia 
celebrarse algunos días después en la iglesia de San 
(iavoii. Luda la ciudad puso manos en la obra para dar á 
esta fi''sla un brillo de que lodos los Países Bajos pudie­
sen hablar con admiración.

El 5 de marzo filé el dia señalado para el bautismo 
del principe que había recibido de su padre al nacer el 
nombre de Carlos, el titulo de duque do l.iiseuibiirgo. y 
el collar de la orden de! Toison de oro. Celebróse desde 
luego la ceremonia religiosa, después de la cual Carlos 
de CroT, en medio de los rilas de la asamblea, depositó 
en la cuna del nuevo cristiano un casco de oro; el mar-
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qiiés de Berg le preseníó una espada del iiiisiiio motil; 
Margarita de Austria le regaló un azafate lleno de piedras 
preciosas ; la ciudad de Gante le hizo honioiiagc de un 
Barco de plata maciza, que pesaba cínnieiila libras: en Un, 
los preladosde San Pedro le ofrecieron el Atteri) Tealamento. 
encuadernado en terciopelo, y escrito cnvitel i, por el 
lebre rubrii|uista Juan de Ceas. Sobre el estuche do la 
obra maestra de caligrafía se leía en letras de d:amante 
las palabras que siguen: Urd eon frccvencia csle libro.

Al salir de la iglesia la miillítiid se dirigió á la plaza 
del Viernes, donde primero dcbiaii inoslrars ‘ la cabalga­
da y los Carros que formaban la precesión , com|iuesta 
eon arreglo al programa, redactado por uno de los regi­
dores llamado Amonio Gruinbbrugghe.

Era este un hombrecillo gordo, rechonebo, abul­
tado de vientre, nariz amoratada, y que hasta entonces 
hahia sido reputado mas bien como hábil conocedor de los 
vinos de Franeiii y España, que como un sábio, capaz de 
organizar ei programa de una fiesta. Sin embargo era tal la 
perfección déla que había arreglado, que se oyeron por 
todas partes gritos de admiración al aparecer los caballe­
ros v las carrozas al toque de los clarines, en un Orden 
pcrfeclo.y presentaron un esi>ecl4eulode una pompa ver­
daderamente sin egemplo. Al esaniinar las alegorías, al 
detallar los tragos, al leer las divisas, llegó á su colmo el 
cslusiasmode la inmensa muchedumbre, ^o solo los gritos 
del pueblo, sino hasta loscuinplimientosde las personas de 
gusto, felicitaron por todas parles á maese Crumbbrugghe. 
Este, montado á caballo, iba y veni.a, salu lando, dando 
gracias, riendo, sudando, y tom.indose diez veces mas 
fatiga y cuidado del que debía.

Mientras el irlutifanle regidor recibía de esta suerte 
los elogios unánimes y estrepitosos a¡>lausus de todos 
los espectadores, Andrés Rynghaut, sentado en la cabe­

cera de la cama de su imiger, Iba de vez en riiandu á aso­
marse á la veiilana de su cuarto para csriichar los gritos 
de la miiltitijd. y volvía no sin haber suspir.ido, á sen- 
larse ul lado lie la enferma alelargada,

Andrés Ityngiiaiit era el serreiario de maese Cruml> 
briigghe: había inventado y redactado el programa que 
tamo prez le valia en aquel mumenlo al regidor. Va com­
prendereis ahora la tristeza del pobre poeta! No solamenle 
vela la gloria de su obra resplandecer en otro, sino que ni 
siquiera podía asistir ó la ejecución del proyecto de que 
se Imbia ocupado con tanta pasión desde el dia en que, 
proviciidoel lincímieiito de un prim ipe, la ciudad de Gante 
habla ordenado las tiestas que á la sazmi se celcliraban.

Todavía permanecía aeecbando cerca de la ventana 
cuando despertó su niiiger, la cual le hizo señal que se 
aproximase; .Andrés se adelantó como un niño sorpren­
dido infraganti.

—Amigo raio, dijo Margarita, quiero <iue me hagas 
una promesa.

— qué viene esc aire solemne, querida mía? pregun­
tó Hyngliaut.

—Uso de este aíre solemne, respondió, porque de na­
da menos se trata que de un jurainentu. Júrame, pues, 
por el Santo Apóstol In patrón, otorgarme pleiiameiiti*, 
sin reserva, en el acto, lo que esigu de ti.

—¿Desde cuando necesita mi muger juramentos jara 
obtener de mi lo que desea?

—Jura por estos Evangel'os.
Uynghaut miró á Margarita; á pes.vr de la solemnidad 

del juramento que exigía, cierta dulce malicia mas bien 
<|ue un pensamiento grave se revelaba en sus ojos bri­
llantes eon la fiebre y en sus pálidos lábios.

—Juro obedecerte en lo que vas á peilírmc, dijo.
—Pues bien, mi querido Amlrés, vístete con tu Irage

>
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V é. pura! Iiiiz. I«  <iur Ir  pitlo.
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dft Bpsla. cngp (le Ui mano niu'sira hija Diiyvecke (1), 
((lie eslá jiigatulo i'íi la pieza iumeiliiita, y cpfe á ver la 
hermosa fiesta deriiya inveiuioii y programa eres autor,

—¿Quién, yo ? esdanió Andrés tiernisíiiuitiientc eonmo- 
vido. Xo á fé'mia.no tpabaiiduuaré liallímdole postrada en 
esa cama. ¿Quien te dará de beber cuando tased smpic tus 
labios? ¿Quién sostendrá lu cabeza en medio de los dolores 
que parece á veces que !a despedazan? X'o, Margarita, no 
saldré.

—Me lias dado lu palabra, y debes cumplirla, pues por 
nada de este mundo te la perdono. Me siento mejor; mi 
cabeza esta despejada, mañana podré levantarme y dedi­
carme á los cuidados de la casa. Obedéceme, Andrés; 
cuando vuelvas á la noche, me contarás las cosas mara­
villosas que bayas visto, me dirás la admiración que la 
fiesta ha escilaifo entre tos espectadores, y recibiré sumo 
gusto al oirle. Y ademas ¡cuál será la alegría de nuestra 
querida Duyvecke! Quieres que mas larde, cuando la ha­
blen de la uesta celebrada i or el nacimiento del hijo de 
nuestro soberano, responda tristemente: So las he visto:— 
X'o, Andrés.csmcncster dejar este gran recuerdo en la me­
moria de nuestra amada bija! Vé, pues! haz lo que te pido.

Andrés resistió algún tiempo, porque su bueno y tier­
no corazón esporimentaba demasiado el deseo ir á la Ues­
ta para no complacer á su rauger, asi es que cedió al Un 
á sus instancias, se adornó con sus vestidos de gala, co­
gió en sus brazos á la niña Duyvecke, de cinco años de 
edad, abrazó á Margarita,y filándose halló en la calle 
se puso a seguir el tórrenle de la multitud que le arras­
tró hacia la precesión.

X'o era fácil empresa la de avanzarpor entre aquellas 
olas humanas, upriniidas las unas contra las otras y 
casi tan peligrosas y agitadas como la mar verdadera. An­
drés Rynghaut comiiliio iiia"> de una vez el pens.nmicnto de 
retroceder, y ya intentaba vvritlrarlo, cuando de i-epente 
se halla en frciuo de una vieja. Quedóse pálido y se 
apresuró a volver la espalda á la que tan viv.i impresión 
le causaba.

La vieja no manifestó mas calma y placer al ver al po­
bre Anda's. pues abriéndose paso a fuerza de codazos en­
tre los curiosos, se apretó contra ítynghaut de modo que 
no pudiera escapái'sele.

Cuando estuvo segura do su presa, se puso á cantar 
ron voz baja y lemldona una balada lianicnca que la tra­
dición ha traúsinilido imada hasta el siglo XIX, y que las 
muchachas cantan tudav'ui en Flandes el ‘i  l de junio fup- 
iiiando corros al rededor de los fuegos de San Juan, lie 
aquí su Lnidiicuion litrnd.

■ Kii el jardín de mi i»adi-e estalu una doncella. Esta 
jóven tenia el rostro blaneo. sus ojos azules como el cielo. 
Cuando desataba sus cabellos, parecía un sáuce en la 
nrillu del agua.*

■ día 1 liennosa niña, como os llaman? Quien os vé 
tan linda lañar \uesii-os pies en la fuente, siente arder 
su corazón y dr.-ra abrazaros. ■■

I SegHid'vuestro camino, joven; idos de aqui. Mi ma­
dre no quiero c]ue yo hable á los jóvenes que vienen 
como vos a mirar por encima del vallado cuando lavo mis 
pies en t.i fuente. >

clhiceis mal, hermosa niña, porque yu tengo en el de­
do un hermoso anillo de oro, y os lo daré, si lo qiiereis, 
y os conduciré al altar dondc’la Santa Virgen y el buen 
Dios beiilectva nuestro matrimonio.!

'Yo no puedo rasarme, mi madre me ha prometido á 
I’cdro, el hijo de nuestro viejo vecino. Guardaos vuestro 
anillo de oro, no puedo Ijinarlo; no quiero d.'sobedecer 
á ini inii'lre.»

.r;i viagern dijo tan buenas cosas, que la nina fue a 
(lerirasu madre: Quiero casarme con ese jóveu. La ma­
dre alzó lus ojos al ciclo, y csclamú imaldicinn á los que

• I fítii/tfrle íian iR rs on hnlanUes palom ití,

fallan á 1.a fé Jurada; maldición á 1.a hija que desobedece 
á .su madre! •

• La jóven lloró, sin embargo siguió al viaiidanie que 
le halda dicho tan bellas ¡lalahras; pero la vieja la halda 
maldecido, y la miseria cayó sohre ellos con su compaiire 
el arrepentimiento, y su comadre la tristeza.!

• Ahora están arrepentidos, quisieran obtener su per­
dón; pero el diablo se rie de sus l.igriiiias, los ángeles 
vuelven la cabeza, ia anciana madre los maldice, y la jó­
ven llora cuando oye cankir.*

• En el jardín de mi padre estaba una doncella; esta 
jóven tenia la cara blanca; sus ojos eran azules como el 
cielo. Cuando desalaba sus cahellus, parecía un sáuce en 
la orilla dclagun.»

—En nombre del cielo, señora Siegbrit, esclamó Ilyn- 
ghaul, en quien esta balada parecía producir los dolorosos 
síntomas descritos en las lUtimas estrofas, en nombre del 
cielo, ¿no abrigareis jamás ternura ni perdón en vuestro 
corazoii ?

La vieja por loda respuesta repitió la última estrofa 
de la canción.

«Ahora están arrepentidos; quisieran obtener su per­
dón; pero el diablo se rie de sus lágrimas, los ángeles 
vuelven la cabeza, la anciana madre los maldice, y ta jó­
ven llora cuando oye cantar.»

—Si no teneis misericordia para vuestra hija y para 
mi. al menos no permanezcáis dura é insensible con esta 
pobre criatura inocente. Miradla, y sentiréis ablandarse 
vuestra cólera, miradla y saldrán palabras de perdón de 
vuestros lábios.

Andrés se volvió pava enseñar la niña Duyvecke á la 
vieja, pero esta se había lanzado en lu mas espeso de la 
multitud y había desaparecido. Kyiighaut oyó solamente 
á lo lejos el cauto de falsete de la vengativa criatura, que 
repella en las notas mas agadas de su voz penetrante-

'Pero el diablo se rie de sus lágrimas, lus ángeles 
vuelven la cabeza, la anciana madre los maldice.»

Xada menos fué necesario que la vista del séquito que 
se ofreció de repente á sus miradas para restituir un poco 
de calma a) pobre Rynghaut, y distraerle de la triste im­
presión que había producido en él este siniestro en­
cuentro.

Los historiadores de la época han conservado el pro­
grama de la tiesta, renovada doscientos años después, 
con muy pocas variaciones, en eiraes de junio de 1767, 
para el jubileo de S.-iii Macario.

Rynghaut se hallaba colocado de niculo que podia ver 
la procesión primeramente por su parte p. sterior; para 
admirarla en todo su conjunto debía marchar contra la 
corriente de la inuliitud, como una navecilla contra las 
olas de un rio. Seguiremos, pues, en nuestra descripción, 
la manera en que cada objeto se ofreció á los ojos del 
poeta. Hombres de armas con sus trompetas y su ban­
dera á la cabeza, cerrahan la marcha formando un brillan­
tísimo grupo. Veíase después un pavo real de talla gigan­
tesca, conducido por hombres ocultos bajo una cortina, 
de modo que hadan creer que el pedeslal que lo susten­
taba marchaba por via de encantamento. Este pavo mon­
tado por una jóven de eslremada hermosura hacia la rue­
da, abria el pico y movía las patas como si estuviese vivo. 
Cíenos resortes colocados interiormente le daban estos 
movimientos. En seguida marchaba un carro que repre­
sentaba la de$lrtecion de la idolatría-, la religión estaba 
sentada en Uparte mas elevada, protegiendo á uii obispo 
que oraba á sus pies, mientras que nn sacerdote de los 
falsosdiüses cala como herido del rayo. Cuatro cahallos 
arrastraban este tarro, debido a la liberalidad del gremio 
de los earpinteros-, el pavo real había sido ofrecido por 
los latoneros y plomeros. El dios Júpiter, caballero en un 
águila, marchaba detrás flotando a su rededor una gran 
bandera encarnada bordada de oro. El coloso rey de los 
inmortales reñía una COI ona, símbolo de su autoridad.
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fnincia el CPño y movía ligeramente ia cabeza para jus- 
tUlcarlabellaespresion de Virgilio! roíiim nulu treme-' 
fecH Olympum. Su mano balanceaba los rayos celestes y 
parecía dispuesto d lanzarlos sobre la multitud que re­
trocedía mnquinalmente y como si Júpiter no hubiese 
sido un maniquí. En cuanto al águila parecía gloriosa 
con su carga divina. Sus ojos que se movían del mismo 
modo que los del pavo real por un mecanismo invisible, 
giraban con airedearaenaza, y su pico se abría y se cerraba 
en ademan carnívoro. El cuerpo de este pájaro estaba 
cubierto de verdaderas plumas de águila, que se habían 
traído con grandes dispendios de los países del Norte, y 
particularmente de las montañas del Eáucaso. Elebe, re­
costada al lado de Júpiter le presentaba una cop.a llena 
de néctar. Delante de Júpiter iba Viilcano subido sobre 
la cumbre de una gruta, en la que dos cíclopes machaca­
ban el hierro á martillazos. Su bella esposa Venus bija 
de la mar, se hallaba á sus pies ron el niño Cupido. Dos 
palomas vivas y domesticadas batían las alas. El dios de 
la poesía, Apolo, se elevaba en medio de las nubes. De­
lante de Apolo caminaba, ó masbicn navegaba á lodavela, 
un barco de tres mástiles empavesado con los colores 
de los Países Bajos. A su costado se balanceaban ligeras 
chalupas en las que bogaban diestros y joviales mari­
neros. El carro de Júpiter era de los cerwccruí, el de 
Apolo de los armeros; el navio debía su egecudon á los 
marineros, el monte de Yulcano á los herreros. Un loco, 
armado de un palo que terminaba en una vejiga encarna­
da, ¡hadando vejigazos sobre todas las cabezas, encapi­
rotadas ó no, brincando detras del cocodrilo de los /nran- 
deros. Encaramada sobre una roca la terrible fiera egipcia 
reconocía por amo á un verdadero negro de Africa que 
se hallaba casualmente en la ciudad.

Los ropavegeros oponían al cocodrilo un oso. A pesar 
de la natural malignidad atribuida á este animal, no por 
eso fuá menos saludada su presencia con los gritos ale­
gres de los muchachos, y no habla madre que no esten- 
diese su delantal hácia lus dos hombres colocados al lado 
del velludo animal. Uno de estos hombres trepado en un 
árbol, cortaba con una gran espada panales de miely los 
distribuía á su derredor. Para apagar la sed que escitaba 
esta pasta azucarada, marchaba delante Baco con un tigre 
á sus pies. Este carro era debido á los taberneros. En 
seguida, como para rendir bomenage al dios del vino y 
declararse sus súbditos venian las cuatro partes del 
mundo. El Africa con la frente coronada de una cabeza 
de elefante con sus anchas orejas y su gran trompa, 
presentaba un magnifico cuerno de abundancia lleno de 
confites, que aunque se derramase todo sobre las cabe­
zas de la inmensa multitud, nada importaba porque se 
llenaba por si mismo. Un leuu, echado á sus pies, la mi­
raba orgullosamentc, y dos mugeres negras la aventaban 
con abanicos de plumas. No poco gusto recibía el con­
curso con semejante chuscad?, pues la estación no era de 
las mas cálidas, y hubiera sido mas oportuno cubrir los 
hombros desnudos del alegórico personagccon una buena 
pelliza, que enfriárselos á fueraa de abanieazos. Uii enano 
deforme, procedente de Africa, prestado por la archidu­
quesa Juana, su ama, marchaba con un guión en la mano. 
La América, sentada bajo una palmera, apoyando sus pies 
en un cocodrilo, miraba tranquilamente á un lince vivo 
que parecía esforzarse por llegar hasta ella y devorarla. 
Dos salvages, hombre y muger, mostraban el uno una 
maza terrible y la otra collares de oro. En Corno de este 
carro hablaban con admiración de la nueva parte del mun­
do que Cristóbal Colon acababa de descubrir, y en la cual 
decían, brotaba el oro naturalmente como en las demas 
partes el césped, los árboles y las plantas. Añadían que 
ciertos ríos en lugar de agua llevaban oro líquido que se 
endurecía al aire. El Asia, vestida de las mas hermosas y 
flnasteUs delana, montaba gallardameule un verdadero 
dromedario. Este animal, que no se había vistoaun enEu-* 

TOMO I I I .

ropa en el siglo XVI, se levantaba y arrodillaba con uñado- 
cilidnd maravillosa, con gran satisfacción de los que pa­
saban. Un chino se apoyaba en una caja de té toda llena 
de signos estraños que sirven de caracteres de escritura 
en aquel país. A sus pies dos hadas indianas sacaban de 
un cofre las llores mas bellas y raras que ofrecían libe- 
ralmenCe en cada parada que hacia la procesión. La Eu­
ropa, simbolizada á la manera de los griegos, cabalgaba 
en un toro blanco rodeada de ninfas vestidas coa la tú­
nica de las jóvenes de la Fenicia. El Amor la miraba son­
riendo, y un geniecillü acariciaba á un cordero símbolo 
del candor y la inocencia. Soldados armados de piesá ca­
beza, alabarda en mano, custodiaban á la casta matrona, 
coronada de estrellas. Este carro habla sido costeado por 
los curtidores. Los cordoneros sacaron un elefante mecá­
nico y los sombrereros un castor.

Componían entre todo veinte y cuatro carros y anima­
les, igualmente ricos, curiosos y dignos de admiración. 
Entre cada una de estas representaciones piafaban cabal­
gaduras, se veian enseñas desplegadas, personages ves­
tidos con trages alegóricos, bandas de músicos de varias 
corporaciones con sus uniformes de colores diferentes. 
Un ruido inmenso y magesluoso se elevaba basta el cielo 
y causaba una verdadera embriaguez á los espectadores, 
sin contar que las campanas de varias iglesias de la ciu­
dad mezclaban sus voces sonoras é imponentes á la agi- 
tacionyal tumulto general. Los locosdecada gremio iban 
y venian entre la multitud, agitaban las campanillas délos 
muñecos que llevaban en las manos, abrazaban á las mu­
chachas, echaban harina á los que pasaban, usaban de 
equívocos y retruécanos, y recibían en cambio de sus 
bromas pesadas carcajadas y sendos vasos de cerveza que 
todos se apresuraban á darles. De seguro nuestros mas 
pomposos espectáculos serian débiles é incompletos de­
lante de semejante esplendor! Verdad esquela procesión 
que acabamos de describir costó mas de un millón de 
nuestra actual moneda.

Andrés Ryngtiaut, pensando en su proyecto tan mag­
níficamente egecutado, y de todo puntó entregado á su 
alegría de autor, olvidaba que otro recogía la gloria de 
su obra. Perdido entre la muchedumbre, sentía latir su 
corazón con impetuosidad. Un rubor generoso encendía 
su rostro, y aplaudía á los actores que mejor desempeña­
ban su papel. Mientras se entregaba á su entusiasmo y 
á sus transportes, de repente la raullilud llegó á ser tan 
compacta y le apretó de tal modo, que estuvo á punto de 
aliogarse. Resistió lo mejor que pudo estas olas vivas, y 
procuró ponerse á salvo, no solo porque un peligro ver­
dadero amenazaba su cabeza, sino porque podía alcanzar 
á su querida hija. Valióse de los codos y de ios pies para 
salir de la confusión, mas sus esfuerzos solo le valieron 
insultos y empellones de los que le rodeaban. Pronto sus 
pies perdieron tierra, y jadeando, casi desvanecida su 
cabeza, fue repelido y arrojado ó lo mas espeso de la mu­
chedumbre. De repente, juzgad de su espanto, sintió es­
capársele de las manos á su tierna hija, y que para salvar­
la de los vaivenes de que él era victimai sostenía en alto 
por encima de su cabeza. Desesperado quiso cogerla, pero 
la multitud lo arrastró á veinte pasos mas allá, y después 
mas lejos, y por último al estremo de la plaza, donde aca­
bó de perder el conocimiento y cayó. Cuando volvió en 
sí, vióse rodeado de personas desconocidas que le sumi­
nistraban sus cuidados. Al principio creyó que soñaba, y 
no se acordó de nada de lo que había pasado: pero ¡ay! 
pronto recobró !a razón y la memoria.

—Y mi hija! esclamó, donde está mi hija Duyvecke?
Nadie le respondió, porque nadie habia visto á la 

niña.
—Hija mía, quiero mi hija.
Y se arranco de los brazos de los que le rodeaban, y 

á pesar de ser muy entrada la noche j  de principiar á 
tocar la queda, corrió á la plaza del Viernes, al sitio en

i i
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que babia perdido á su hija. La plaza estaba tan desierta 
como poco antes boroiigueaba de gentes. No bailó en par­
te alguna á Duyveclte.

El desgraciado continuó vagando por la ciudad, recor­
rió todas las calles por donde habla pasado y por todas 
partes iba preguntando por su hija. Al fin tuvo que vol­
verse i  su casa solo, sin la bija que una madre desolada 
ibaá reclamarle!

Margarita, inquicla hada ya largo tiempo, espiaba en 
la ventana la vuelta de sun iariloyde su hija. Cuando 
le vió venir solo, lanzó un grito de espanto.

—Y mi hija! y mi hijal
Andrés oculló entre ambas manos su rostro y solo 

contestó con sollozos.
—Y mi bija! replicó la pobre madre. ¿Qué has hecho 

de mi bija?
—Se baperdidol se baperdido! balbuceó el desgra­

ciado padre.
—Se ha perdido, eso no es cierto! no puede ser. Td 

DO la has buscado bien! Se ba perdido! bija de mi alma! 
Vamos, ven, Andrés, es menester llamar i¡ todas las puer­
tas; es menester gritar por todas partes; Devolvednos á 
nuestra bija I

—Entrad en vuestra casa, señora Margarita, dijeron 
ios vecinos que hablan acudido al ruido de esta triste es­
cena: entrad en vuestra casa; estáis enferma. Nosotros 
que estamos buenos, iremos á recorrer, cada uno por su 
lado, lodos los barrios de la ciudad. Pronto volveremos 
coa vuestra hija Duyvecke.

—Enferma! quéme importa !a vida sin mi hija? Quiero 
mi bija, me hace falta mi hija!

Y cogiendo i  su marido por el brazo, lo arrastró cor­
riendo. Pero apenas habla dado algunos pasos, le faltaron 
las fuerzas. Lanzó un grito, cayó pesadamente en la calle 
y permaneció aili sin movimiento. La sangre salla á gran­
des borbotones de su boca, y sus ojos quedaron abiertos.

Beíuíesca/i» pace! dijo uno de los testigos de esta 
escena. Dios se ba apiadado de sus tormentos! Ya no late 
su corazón! Sus labios no tienen ya ni un aliento! Ha 
muerto!

Andrés Rynghaut, sentado sobre sus talones, miraba 
sonriendo el cadáver de su muger. Pasaba sus manos 
sobre su espaciosa frente y murmuraba una canción; en 
fin sacó de su bolsillo un lápiz y un librito de papel.

—Cbit! dijo, chit! He aquí los versos que recitará el 
génio de Gante mañana cuando la procesión vaya á salu- 
darolra vez al archiduque Felipe.

Se levantó, puso un pié sobre el cadáver de su muger, 
lomó una actitud oratoria y declamó con voz ampulosa:

O Diva gralum ^  regís Aothinm,
Praseni vel sino lollere de gradu 
Moríale Corpus, vel soperbos 
Véitere riincrtbustriuiDphos! 
lam canela Gaodx númina jnbiUnl;
Fortuna, jnngat le quoque gaudiii;

Urbem visita favore,
Uuneribus, slabili valla.

En cuanto i  Tomás Simonls, encargado de representar 
á la América, ha desempeñado muy mal su papel. Mañana 
lo desempeñaré yo, y vereis como bailo y brinco, y como 
las plumas de mi cabeza ondean con gracia.

El delirio de Andrés era mucho mas espantoso que 
la muerte de sn muger. Esa alegría, esos bailes delante 
de la muerte, helaban de terror á los espectadores. Qul- 
sier D llevárselo, pero se resistió.

—Quéme queréis? Ah! ya sé por qué me sujetáis, 
miserables! El regidor Crumbbruggbe os lo ha mandado.
Dejadle, y os diré por qué me tiene tirria. Chit!..... No
es él el actor dei programa de la procesión. Yo lo he

compuesto soto, y él no ha hecho mas que copiarlo.
Oyóse en este momento confusa vocería; veíanse bri­

llar á io lejos algunas antorchas; traian en triunfo á 
Duyvecke.

—Aqiii viene vuestra hija! aquí viene vuestra hija! 
decían todos.

Y colocaron á la niña en los brazos de su padre.
Andrés dejó caer sus brazos sin sostener la preciosa 

carga, que fué á rodar sobre el cadáver de su madre.
Mientras levantaban á la niña, Ryugliaut logró desa­

sirse de los que le rodeaban y huyó precipitadamente. 
Llegó á uno de los puentes que cubren el rio, y deslizán­
dose por entre los hierros de la barandilla, cayó al agua 
que se abrió con un ruido sordo para sepultarlo.

En tanto que, á pesar de la profunda obscuridad, al­
gunos testigos de esta escena se lunzabau al agua, otros 
se pusieron á bogar aceleradamente en una barca que 
estaba amarrada cerca del puente. Las mugeres levanta­
ron el cadáver de la pobre Margarita y lo trasladaron á la 
casa de la difunta. En cuanto a la niña Duyvecke, una ve­
cina la agarró de la mano diciendo que se encargaba de 
ella.

Cuando losdemas oyeron la oferta, ómas bien la vo­
luntad de la señora Sicgbrit, asi se llamaba la vecina, 
□adié levantó la voz para contradecirla, sin embargo de 
que todos velan con sentimiento á Duyvecke conliadaálos 
cuidados de esta desconocida. Digo desconocida, porque 
en efecto, aunque Siegbrit habitaba en Gante hacía ya 
siete ú ocho años, jamás habían podido descubrir nada 
acerca de ella, á pesar de la curiosidad y del espirita de 
investigación innatos y tan hábiles en las ciudades de 
Flandes

Cierta mañana muy temprano habían hallado á Sieg­
brit sentada en la esquina de la calle del puente Madou, 
con un canastillo de flores á los pies. Su alta estatura, 
su tez tostada, sus largas manos negras, su taciturnidad 
absoluta, fueron el objetodc mil cungeturas,eutre las 
que no dejó de deslizarse la palabra de hechicera. Sin 
embargo nada justificó jamás esta acusadou. Siegbrit 
vivía pacificamente, iba á la iglesia, vendía ramos para 
los dias de fiesta, adornaba y alumbraba á tas imágenes, 
y sobre todo había adquirido mucha fama por el talento 
esquisito y arte consumado con que hacia pasteles.

El domingo, único dia de la semana en qne vendía 
sus pasteles, no daba abasto á los numerosos parroquia­
nos que acudían á su puesto. En las mejores y mas ri­
cas mesas de la ciudad no se desdeñaban servir los pas­
teles de la señora Siegbrit. Cuatro años después de su 
llegada á Cante, merced á su lalento en la confección 
de pasteles y á su espíritu de economía, pudo trocar su 
puesto, que le servia á la vez de tienda y de laboratorio, 
por una casita que pagó casi de contado. Entonces se en­
tregó a los caprichos de su estravagante carácter y á la 
aspereza de su mal humor. Si algún comprador se' que­
jaba de que estaban quemados los pasteles, ó les ponía 
cualquiera defecto, no se dignaba siquiera contestar, co­
gía el dinero que el quejoso dejaba sobre el mostrador, 
io tiraba desdeñosamente á la calle y le volvía las espal­
das. Cuando se entregaba á estas medidas de rigor contra 
cualquiera, aunque fuese la muger de un regidor, desde 
luego podía renunciar á comer pasteles fabricados por 
Siegbrit, pues por mas que la suplicasen no la ablan­
daban dádivas ni ruegos.

Todos los años por el mes de diciembre, Siegbrit de­
saparecía de Gante durante unos quince dias. Transcur­
rido este tiempo volvía á aparecer, mucho mas triste que 
de costumbre, en la tienda que babia permanecido cerrada 
durante la ausencia de la pastelera.

Era tanto mas de estrañar el cariño que Siegbrit mos­
traba a la tierna Duyvecke, cuanto que la vieja manifes­
taba comunmente una aversión invencible á los niños. 
Si alguno de ellos, de sonrosadas megillas y blanca tez
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depositaba sobre el mostrador de la pastelera algunas 
monedas pidiéndole en cambio un pastelillo, levantábase 
bruscamente, y le hacia señal que se marchase. Asi es 
que todos los miicha>dios de Gante pasaban siempre cor­
riendo por delante de la casa de Siegbrít, y si la encon­
traban en la calle, refugiábanse en el regazo de sus niñe­
ras ó de sus madres.

La adopción, pues, de Duyvecke por Siegbrit pareció 
en el barrio un acontecimiento casi tan lúpbrc como la 
muerte repentina de Margarita y el triste lin do Andrés. 
Nadie sin embargo se atrevía á hablar de ella en voz alta; 
todos temían á la pastelera, aunque jamás habla hecho 
el menor daño á nadie. Y sobre todo cuando las vecinas 
de los difuntos se manifestaron con menos reserva sus te­
mores y su sorpresa, fué en la velada fúnebre, delante de 
los cadáveres colocados el uno at lado del otru en sus fé­
retros. Una de ellas aumentó el terror general contando 
que habla visto un día, por entre la puerta entornada de 
la trastienda de Siegbrit, donde nadie penetraba jamás, 
una calavera colocada sobre una especie de altar negro.

—Es verdad, añadió, que me ha parecido distinguir un 
crucifijo encima de esta horrible calavera; pero ¿no podía 
haber puesto alli ese crucifijo para engañar á los curio­
sos que pudieran, como yo, observar alguna cosa? Y ade­
mas, preguntó, no es horroroso colocar semejante objeto 
en un sitio que sirve para fabricar golosinas y cosas de 
comer ’

—Si, interrumpió otra, eso es muyestrafio; pero no 
tanto como la manera con que se hallado el cadáver del 
pobre Andrés. Según costumbre, se colocó en una tabla 
un pedazo de cirio bendito. Muchas veces se paró esta ta­
bla, que flotaba libremente sobre el agua sin que por eso 
apareciese el cadáver. Llegó Siegbrit y dijo;

—Kenunciad á ese medio que no sirve para nada. Indu­
dablemente la corriente del agua que es miij' rápida de­
bajo del puente, desde donde se arrojó Andrés, habrá ar­
rastrado el cuerpo hácia la compuerta del molino. Id allá

Í estoy segura de que encontrareis al triste objeto que 
uscais.

Los marineros se encogieron de hombros y contes­
taron que jamás había falladi un cirio bendito, y que 
siempre se habla parado en el sitio donde vacia el aho­
nd o . Asi trabajaron hasta el amanecer. La tabla y el 
cirio solo se paraban para engañarlos. En fin, cuando ya 
era muy de dia, cansados de buscar inútilmente el cuer­
po, tomaron ei consejo de Siegbrit y se dirigieron á 
la compuerta. A la primera vez que echaron los garfios 
sacaron á flor de agua los restos mortales del desgraciado.

—Esto no es natural, añadió una de las viejas. Mucho 
me temo que no sea verdad lo que dicen, que es una 
hechicera.

Al volver la cabeza, no pudo menos de estremecerse, 
porque vió á Siegbrit detras con los brazos cruzados, en 
cuya actitud permaneció largo espacio sin decir una pa­
labra, ni manifestar su cólera ó disgusto, antes bien pa­
recía sumergida en una meditación profunda.

En seguida se acercó á los cadáveres, se arrodilló al 
pié de los féretros y se puso á orar con estreraado fervor, 
Mas de una hora se pasó de esta suerte.

Al fin se levantó, cortó un rizo de los cabellos de Mar­
garita y de Andrés, imprimió un beso en sus frentes, 
cogió el ramo de box depositado sobre una mesa al pie 
de un crucifijo y roció con agua bendita las frentes que 
acababa de besar. Volviéndose despuésá lasmugeres que 
se bailaban presentes, dijo con cierto aire de severidad: 

—Enfrente de la muerte es preciso orar, y no malde­
cir. Pero vosotras solo pensáis en calumniar á una cris­
tiana, en vez de rezar el de Profnndis. Dios os perdone 
como yo lo hago, á pesar de vuestras injurias!

Y salió dejando consternadas á las vecinas.
—Dios nos preserve del mal', contestaron; porque el 

ódio de esta muger equivale á grandes desgracias.

—Habéis visto como ha tenido cuidado de echar agua 
bendita sobre la frente de los dos muertos, después de 
haberlos besado ?

—Y los cabellos que ha cortado ? He oido decir que se 
hacen muchos maleficios con los cabellos de los difuntos.

Ea, suspended vuestros discursos, vecinas, dij • entran­
do el pertiguero de la parroquia. Ya es hora de cerrar 
los féretros; dentro de media hora vendrán ios curas de la 
parroquia.

11.

En efecto, apenas había trascurrido media hm-a, cuan­
do entraron en la casa tres curas y un monaguillo. Todos 
los habitantes del barrio hablan considerado como un de­
ber asistir á los obsequios fúnebres de sus desgraciados 
vecinos; y mas de trescientas peistnas se pusieron en 
hilera delante de la puerta, en el momento de marchar 
el fúnebre cortejo. Al salir los féretros apareció Siegbrit 
vestida de negro, llevando en sus brazos á la tierna Duy­
vecke, igualmente enlutada. Nadie pudo contener un mo­
vimiento de compasión y de dolor al ver aquella huérfa - 
na de cinco años, que seguía, jugando con el velo de la 
que la llevaba, los despojos mortales de sus padres.

En la mañana dcl siguiente dia ocupaba Siegbrit, te­
niendo a la niña sobre sus rodillas, el sitio en que se 
sentaba como verdadera reina de un puesto de pastelillos, 
cuando vió entrar uno de los criados de maese Crum- 
bbrugghe, el regidor, el cual la dijo:

—Mi amo, señora Siegbrit, me encarga os comunique 
una buena noticia. Me envia para deciros que acaba de 
alcanzar para la huerfanita de Andrés Rynghaut una plaza 
que se hallaba vacante en el hospicio de niños de Alyns.

-N o  quiero separarme de la niña que he recibido iajo 
mi techo, respondió Siegbrit.

—El señor regidor me ha dado la órden de llevar á la 
hija de Kynghaut y la llevaré, respondió insolentemente el 
criado, que quiso arrancar á la niña de los brazos de la 
pastelera.

.Apoderándose esta de un cuchillo amenazó a! criado, 
que retrocedió lleno de (error.

—Vete de aquí I le gritó Siegbrit arrojando el cu 
chillo lejos de si. Vete de aquí; harás que cometa un 
crimen.

Al hablar asi estaba pálida como una difunta, sus ma­
nos temblaban convulsivamente y sus labios lívidos ape­
nas podían balbucear algunas palabras.

El criado no esperó que le reiteraran la orden de mar­
charse. Echó á correr; y ya iba á contar á su amo, no sin 
exageración, la acogida que le habia hecho Siegbrit, y su 
negativa á obedecer, cuando entró la pastelera en casa 
de! regidor. Llevaba á Duyvecke en sus brazos.

—Maese Crumbbrugghe, dijo, vengo á pediros que 
me permitáis que conserve a mi lado á esta niña ; yo 
estoy sola en el mundo v habia resuelto vivir siempre asi; 
pero al ver á esta huerfanita abandonada de todos en la 
tierra, mi corazón, por tanto tiempo insensible, ha dado 
cabida á la compasión y á la ternura: be creído que el 
cielo me daba un hijo, y se compadecía al fin de mi so­
ledad. Dejadme i  Duyvecke; ya soy su madre.

—No es posible; he obtenido dé los regidores mis có- 
legas la admisión de la huerfanita en el hospicio de 
Alyns. Asi lo han resuelto y no hay mas que obedecer.

—Pero yo tengo derechos sobré esta niña que no me 
pealéis disputar, respondió Siegbrit. y no renunciaré á 
ellos. Crecís nue la haya recogido en mi casa, que me 
haya resuelto á amarla, y que la ame, para separarme 
ahora de ella ? Jamás! Oh! no conocéis á Siegbrit.

—Basta de discursos. Os lo mando como magistrado y 
regidor de la ciudad de Cante. Dejadme ahora mismo esa 
niña, de que os habéis apoderado fraudulentamente.
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Siegbnt cogió á Duyvecke y la levantó violentamente 

en vilo como si quisiese arrojarla i  sus pies y estrellar- 
**• punió reprimió este movimiento de cólera, y
anadio aparentando una caima que estaba lejos de esne- 
nmentar: ^
abüeh* pertenece esta niña; yo soy su

—Mentís. Pensáis engañarme? Nunca, en el espacio de 
ocho anos habéis hablado, una sola palabra á Margarita; 
jamas su marido ha entrado en vuestra casa.

—Porque habla prohibido ó mi bija desobediente que 
se presentase delante de mi, porque había mandado al se- 
ductor de mi bija que jamás pasára el umbral de mi ca­
sa. Oh ! no conocéis a Siegbrlt! Cuando Ilynghaut me 
suplicó que perdonase y Lendigese á .Margarita que estaba 
moribunda, mi corazón permaneció frió y mi oido sor- 
®o.....  Ella misma abandonó su lecho de dolor para ar­
rastrarse hasta mi puerta y procurar ablandarme. Solo 
para verme, ha pasado por delante de mi casa sin que 
osara pararse. Y solo ha alcanzado mi perdón para ella y 
su mandó en el momento en que mis labios sellaban sus 
dos frentes heladas por la muerte.

“ ^¿^ué delito hablan cometido para merecersemejante

*7 «Qué delito? Me habían desobedecido! Margarita ama-
“ .ilynghaut, á pesar de haberle prohibido que amase 

al hijo de un enemigo de mi padre. Despreció mis órde-
y vió en secreto á Andrés.....  Una noche en lln se

escapó de la casa materna para casarse con su amante; y 
vino á habitar con él esta ciudad. Lejos de la Frisia, iiii 
patria, crcian hallarse al abrigo de la cólera y de la ven- 
pDza déla que baldan ofendido. .Nadie se escapa jamás de 
la venganza de Siegbrlt. Yo también be abandonado la 
Frisia; yo también be venido á vivir en Gante. Como una 
pobre me be sentado en el umbral de su casa; no podían 
abrir sus ventanas sin verme alli, terrible é inexorable’ 
No podían salir ála calle sin oir mis maldiciones. Cuan­
do con mi trabajo adquirí algún dinero, compré la casa 
que se halla en frente de la suya. Cuando Margarita abra­
zaba á su hija y olvidaba en medio de sus goces maler- 
nmes, su falu, su arrepentimiento y mi colera, la llamaba 
y le enseñaba el cráneo de su padre, muerto del pesar que 
le había causado la desobediencia d.isu bija. lie aquí por­
que su v.da sb ha deslizado en una tristeza constante; 
he aquj porque ha caído enferma y ha sucuralddo á la de- 
«speraclan. Si la desgraciaba muerto á ambos, es porque 
Dios oye y acoge ia maldición de las madres ultrajadas.

Una vez satisfecha mi venganza, principié á arrepeii- 
tirmc y abrí mi corazón á la piedad, amando a esta niña 
con toda la ternura que negué á su madre. Ya conocéis 
que DO puedo separarme de Duyvecke.

—Quiero creer que me decís la verdad. Sin embargo 
necesitáis presentar pruebas legales, antes de poder que­
dar en posesión de vuestra nieta. Voy á disponer que la 
depositen provisionalmente en el hospicio, hasta que ha­
gáis valer los derechos que teneis para reclamarla.

—No la abandonaré un momento, ya os lo be dicho.
1 ruchas? Derechos? Necesita de nada de esto una abuela 
para no separarse de su nieta? Vos soisregidor, sois rico, 
SOIS poderoso, maese Crumbbrugghe; ¡tero os aconsejo 
due^no^ioteuteis luchar conmigo, porque no quedareis

Por úitima vez os mando que me entreguéis esa niña. 
-Inlenudarrancdrm elade mis brazos, esclaraó Sieg- 

brit, y dosdé cnaninci lijara su asiento la desgracia en 
vuestra casa. Enfermedades cruelesy mortales, acomete­
rán á vuestra mugen y á vuestros hijos! El gallo rojo del 
incendio cantará sobre vuestras casas y haciendas' 

—Malvada bruja!
--Bruja! Asi me llaman con frecuencia. Muchas veces 

nie te  preguntado á mí misma si merecía en efecto este 
nombre. Cruja! Sí, tal vez losea realmente. Quiéralo Sa­

tanás I porque le abrumaría bajo mi poder inferna! y sa­
ciarla en ti la necesidad de venganza á que me habituó 
mi hija [Dios la tenga en su gloria). Sufría por no tener 
á quien aborrecer; gracias por haber colmado el vacio de 
mi alma. Ah! quieres á mi hija, pues bien, intenta arre­
batármela.

Cogió á Duyvecke en sus brazos,y salió ápasos lentos, 
no sin volverse de vez en cuando háciael regidor, á quien 
lanzaba miradas venenosas.

E! digno magistrado se hallaba poco contento antees- 
tos testimonios delóiUo de Siegbrií. Sin embargo, natu­
ralmente testarudo y vanidoso, no cedió al miedo ni me­
nos renunció a su proyecto de reducir á la razón a la pas­
telera. Dirigióse, pues, á sus cólegas, que se hallaban 
reiiiiidoa aquel día para decidir un negocio público, y 
les rellrió la escena de que acababade ser víctima, y con­
cluyó pidiendo que se espulsase á Siegbrit de la dudad 
como bediicera, quitándole antesá la niña Duyvecke para 
depositarla, conforme á lo resuelto pnr la municipalidad 
en el hospicio de Alyns. Los magistrados de Gante apro­
baron por unanimidad esus dos medidas, y mandaron á 
cuatro alguaciles que las pusieran en ejecución.

Guando los agentes de la fuerza pública llegaron de­
lante de la casa de Siegbrit, la bailaron cerrada. Inrae- 
dialaraeiite pusieron manos á la obra para abrirla, v no 
pudiendo lograrlo, recurrieron al hacha y al azaduii.'lla- 
llanm una resistencia que estaban lejos de esperar. Mas 
de tres horas fueron necesarias para vencer e! espesor de 
las maderas y las anchas barras de hierro que las refor­
zaban. Al fin lograron liaccr una abertura, pero percibie­
ron tan pestífero hedor, que tuvieron que suspender el 
trabajo por algún tiempo. Cuando pudieron penetrar den­
tro, no hallaron á nadie; habían desaparecido Siegbrit y 
Duyvecke! L'nfupgo lento y sin llama acababa de consumir 
todos los muebles amonlonadis eii medio de la tras­
tienda. De este fogon se exhalaba el olor terrible que ha- 
bia forzado á los trabajadores á retroceder.

La desaparición de Siegbrit, ia inutilidad de las di­
ligencias practicadas para hallarla, no podían esplioarse 
en el siglo XVI en Bélgica, y sobre todo en Gante, sino 
atribuyéndolas á hechicería. De consiguiente la pastelera 
fué declarada hechicera, y como tal condenada al fuego.

Ocho dias después de la fuga de la vieja, una multitud 
inmensa se reunió delante de la casa. Vesiidus de cere­
monia tos magistrados de la ciudad, intimaron á Siegbrit 
que compareciese y tres veces la llamaron en alta voz 
En seguida leyó un iigier la sentencia que la declaraba 
hechicera, bruja y entregada al diablo, y ordenaba que 
sena sometida al tormento ordinario y eslraurdinario; 
después de lo cual,anadia la condena, será conducida á 
la plaza dcl \  lernes, donde será quemada viva y esnar- 
citías al aire sus cenizas.

 ̂ El verdugo repitió tres veces su llamamiento al que 
siguió un silencio profundo entre la multitud. Entonces 
se adelanto un sacerdote y roció con agua bendita la casa 
para ahuyentar al diablo. Al punto los albañiles, según 
órden de los magistrados, principiaron á demoler aquella 
casa basta los cimientos, sin dejar una sola piedra. Lo.s 
escombros fueron arrojados al rio, sembraron sal en el 
terreno y cargaron el carretón del verdugo con todos los 
materiales que podían ser quemados.

Terminado este primer acto, dirigióse la multitud á la 
plaza para asistir al segundo. Con los restos de la casa 
de biñgbril formaron una hoguera, sobre la quecolocaroii 
un maniquí de muger, prendiéndola fuego el verdugo 
□Mpues de haberla Uamadu de nuevo con su bronca voz- 
«bipgbrit, hechicera Siegbriil»

El regidor Crumbbrugghe asistió, como magistrado, 
a todas eslasceremonias lúgubres; su gorda figura re­
donda espresó una alegría llena de triunfo cuando vió 
Mer la casa de Sieglirit, y fué el primero en dar la señal 
de los aplausos cuando la hoguera principió á quemar el

r
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Qiaiiiqui que re^jreseutaba á la vieja pastelera. Volvióse, 
pues, satisfecho á su casa, cuando vió consumada su ven­
ganza, envanecido con haber dado esta prueba de lo que 
alcanzaba su poder cuando era desobedecido, y sobre todo 
con muy buen apetito; p irque el aire fresco de la mañana 
le habla ayudado en el trabajo de la digestión, y dispues­
to favorablcniente á hacer honor á la comida del medio­
día. £n el momento de sentarse á la mesa, le entregaron 
una carta que habla llevado una muger desconocida; 
abrióla negligentemente y pasó la visla por ella; quedóse 
pálido como un muerto, y por poco se cae de su sillón: 
habla teido lo siguiente:

«Siegbrit emplaza al regidor Crumlibnigghe. magis- 
ctradu injusto y juez inicuo, para que dentro de un año 
tcomparezca delante de üios. El que condena seiá con- 
idenado: el que quería separar á una madre de su hija, 
«sera separado de sus hijos.>

—Detened á esa muger! detened á esa muger! esdanió 
cuando volvió de su primera sor[iresa.

Los criados corrieron para obedecer la órden del re­
gidor; pero la muger habla desaparecido y no pudieron 
bailarla.

Pop mas que maese Criimbbrugghe quena persuadirse 
que era una locura dnr importancia ninguna á las amena­
zas de una miserable criatura como Síegbrit, veníanle i  
la memoria sin cesar estas amenazasy fijábanse en su 
pensamiento. Durante el día distraíanle de sus mas gra­
tas ocupaciones, y por la noche turbaban su sueño y le 
despertaban sobresaltado. Seis meses trascurrieron sin 
que pudiese borrar de su mente la terrible impresión que 
le habia causado la lectura de la falal carta. De este modo 
poco á poco perdió su color y obesidad; llegu á fastidiarle 
el vino, y hasta la buena carne le parecía indiferente, y 
frecuentaba con mas asiduidad su iglesia parroquial.

Sin embargo, en medio de estas inquietudes, en nada 
descuidaba sus funciones ninnicipales. Asistía con pun­
tualidad á todas las reuniones délos regidores, y casi pa­
recía olvidar sus cuidados al tratar de los asuntos de la 
ciudad. Juzgad, pues, del pesar que esperimentó, cuando 
vió un día al entrar en la sala del Concejo, á sus cólegas 
los demas regidores mirarle con aire misterioso y no 
saludarle con aquellas muestras de afectuosa cortesanía 
con que de ordinario le recibían. Nadicle alargó la mano, 
ni aun le diú los buenos dias.

Triste, embarazado, inquieto, sentóse en su puesto 
acostumbrado. Entonces el burgomaestre, después de una 
corta conferencia con sus cólegas los regidores, dijo con 
severidad;

Maese Crumbbrugghe, como regidor y decano del gre­
mio de tegedores, leneisiina de las tres llaves del Se­
creto de la ciudad. (1) El primer regidor, maese I-ieben 
Pin, y el decano de los artesanos han depositado ya sus 
llaves en un cofre de hierro cerrado con dore llaves, con­
fiadas a los doce individuos de mas edad de su rorporacion. 
Vos solo no habéis seguido este sabio egemplo, y ha­
béis querido ser el único depositario de la llave. Pues 
bien, ocurre hoy que falta en el Secreto una pieza impor­
tante, precisamente la que obliga á vuestra familia á 
restituir en cien años á la ciud.sd de Gante cuatro casas 
situadas en el muelle de San Antonio, y cuyo usufruto 
disfrutareis hasta entonces vos y vuestra familia, según 
resulta de una acta estendida en entre vuestros an­
tepasados y los magistrados de esta ciudad.

—Palla esta pieza en el Secreto? esclamó Crumbbnigghe 
estupefacto.

—He recibido una carta en que se me avisa la sustrac­
ción de esta acia, y os designan como el autor de senie-

Llamibise el S e c r t l o  d t  l a  ciudad un cofre de randera tor- tado con elaochas de hierro, y cerrado con Irea rerraduraaditerentes y el cual contenía toa títulos de los ganieses. l'na de las llaves es­taba conSada al primer regidor, otra al decano de los artesanos y la licccca al de fos tegedores.

jante crimen; ínmediatañíante he reunido á los regidores, 
hemos abierto el Secreto y efectivamente no hemos ha­
llado la espresada jiieza.

—Y me imputan este crimen ?
—Quién sino vos era depositario de la llave? Quién si 

no vos tenia interés en sustraer las piezas robadas?
—T me suponéis capaz de semejante villania, á mi que 

soy vuestro colega y vuestro amigo!
—Justificaos y proclamaremos con alegría vuestra ino­

cencia. Pero lejos de eso vemos que todo osacnsa: tres 
semanas hace que vinisteis sol á la casa del Concejo, 
solo abristeis el Secreto y solo registrasteis los papeles 
que contiene. No teníais otro compañero ni testigo sino 
vuestro secretario Andrés Rynghaut que se ha dado la 
muerte, sin duda arrepentido del crimen de que le hicis­
teis cómplice.

Aterrado Crumbbrugghe ocultó su rustro entre las 
manos y no pudo contener sus lagrimas! sentía sucumbir 
su valor bajo tantas apariencias injustas y que sin em­
bargo no podía refutar.

—No es esto toJo, añadió el burgomaestre; también ha 
desaparecido utru titulo, lae franquicias de la compra de 
Flandes, el mas importante de nuestros privilegios, y que 
tan grandes libertades asegurad la ciudad de Gante;é 
indudableiiiente, cualquiera que lo haya sustraidu debe 
haber recibido sumas inmensas, y sabemos quien puede 
tener interés en hacerlo desaparecer y recompensarían 
alta traición. En este concepto, maese Crumbbrugghe, 
nuestro deber exige que reclamemos vuestra prisión y os 
presentemos á los tribunales.

En este mismo momento entraron los maceros de la 
ciudad, alabarda en mano en la sala de las deliberaciones, 
se apoderaron de maese Crumbbrugghe y lo condujeron 
á la cárcel pública.

El rumor de tanestrafio aooiitedmicntu se divulgó 
rápidamente entre ios vecinos, porque la riqueza y el 
rango del regidor hadan de él lino de los mas altos per- 
sonages de Gante. La importancia del privilegio sustraído, 
daba ademas una gravedad estreñía á la acusación que 
sobre él pesaba; su pérdida autorizaba al archiduque á 
dublar el impuesto, si lo tenia á bien, y á desconocer 
muchos derechos importantes de la ciudad. Así es que la 
indignación general estalló en ludas las clases de la pobia- 
clon, y particularmente en la corporación de los carni­
ceros, que se hallaba libre en parte, gracias a la compra 
de Flandes, de los exhorbitaiites derechos de entrada que 
pagaban hacia veinte años las reses. Reuniéronse, pues, 
en tropel delante del edificio donde celebraba el gremio 
sus reuniones y alli exaltados ya los ánimos , prorum- 
pieron en amenazas y gritos contra Crumbbrugghe; lle­
gando á ser tan violenta la efervescencia popular que 
muchos centenares de furiosos se dirigieron a la prisión, 
echaron abajo las puertas y se apoderaron del desgraciado 
regidor. Cuatro hombres con la cara embadurnada de san­
gre de vaca, para no ser conocidos, arrastraron á Crumb- 
uruggheála plaza del Viernes, y rodeados de una multitud 
inmensa, levantaron de improviso un cadalso, al cual 
obligaron á subir al prisionero. Alli le colmaron de invec­
tivas, le arrojaron lodo, y las piedras silbaban por todas 
partes en sus oidos, cuando una voz aguda que hizo tem­
blar al desgraciado, porque creyó reconocer la de Sicgbrit, 
dominó el tumulto, tan penetrante era, y gritó:

—El tormento!
Multitud de aplausos acogieron por todas parles 

esta infernal idea; corrieron en busca del verdugo, le 
obligaron á cargar en un carretón sus instrumentos de 
suplicio, y por ultimo á que aplicase el tormento al pobre 
regidor. A pesar de la violencia de los dolores que sufría 
este ultimo, no cesó un momento de protestar su ino­
cencia.

Sin embargo el populacho se enfurecía cada vez mas.y 
no se dejaba enternecer perla perseverancia deCrumb-
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bruggbe en negar el crimen de que era acusa<io;asi es que 
cuando se oyó de nuevo la voz aguda que gritaba:

—A la Loguera!
Hubo mas alegría y las acLamacicnes fueron mas es­

trepitosas ^ue cuando solo se trataba del tormento.
Dos minutos bastaron para improvisar la hoguera y 

arrojar en ella á Crutnbbrugghe. Entonces se vió una per­
sona de alta estatura, envuelta en unacapay con el rostro 
oculto bajo un ancho sombrero, aproximarsey bajarse cotí 
una tea en la mano; y sacando de su seno dos pergaminos 
de que pendían algunos sellos, los enseñó al paciente, y 
bastase descubrió, aunque de modo que no pudiese ser 
vista sino del regidor. Eii seguida esta figura, á ia cual no 
hubiera podido designaise un sexo, y que mas parecía 
demonio que hombre, arrojó la tea en la hoguera y desa­
pareció entre la multitud. De repente viéronse las llamas, 
Crumbbrugghe lanzó un horroroso gemido y ya no se oyó 
mas que el crugido de la madera que ardía, y el chisporro­
teo de las llamas.

Al siguiente dia apareció depositado sobre las cenizas 
apagadas de la hoguera, un paquete que contenia dos per-

E;aminos; eran estos las dos acus perdidas del Secreto de 
a ciudad, y de cuya sustracción habla sido acusado el 

regidor.
üna vez montado en cólera el populacho, no se detie­

ne fácilmente en su camino, y no vuelve al órden hasta 
después de haber satisfecho de todas las maneras posibles 
su sed de destrucción. Cuando ios ganteses vieron apagar­
se la hoguera en la que hablan quemado al regidor, eiitre-

S;aron al saqueo las muchas casas que poseía en la dudad, 
as demolieron hasta los cimientos, quemaron las mercan­

cías que se hallabanenlosalmaceneséinutilizaron loslibros 
de comercio. Afortunadamente la miigery los cuatro hijos 
del decano de los tegedores se hablan puesto en salvo, y 
solo asi pudieron librarse de ser asesinados como el des­
graciado Crumbbruggbe.

AI día siguiente los magistrados de la ciudad, que sin 
fuerzas militares suficientes para contener tan funestos 
desórdenes, no habían podido oponerles mas que inútiles 
amonestaciones, recibieron un refuerzo considerable de 
tro; as; pero estas tropas nada hallaron que reprimir. Ca­
da cual se había vuelto a su casay á su iraliajo; todos 
aquellos foragidus eran ya padres de familia pacíficos yla- 
boriosos. Buscaron a los principales culpables; la justicia 
practicó esquisitas indagaciones; y como acontece de or­
dinario en los motines, no hallaron gefes; todos habian 
obrado bajo un impulso febril y espontáneo. En cuanto al 
personage misterioso que habianvistoenraedio de aquella 
fatal agitación, nadie le conocía, ni había visto sus fac­
ciones. Pero no por eso dejó de ser la victima espialoria 
del tumulto. Le condenaron por contumaz al tormento y 
a la muerte, y le intimaron que compareciese delante de la 
justicia. Las intimaciones ridiculamente dirigidas a un 
hombre, de quien hasta el nombre se ignoraba, quedaron, 
como no podia menos de suceder, sin efecto, y pronto ya 
no se habló en la ciudad del trágico sucesosino para com­
padecer á Crumbbruggbe y su desgraciada familia. En 
efecto, hallábase envuelto en tan Inesplicables circuns­
tancias el crimen imputado al regidor, que todos conside­
raban al desgraciado como Inocente, condoliéndose do su 
suerte, y sobre todo de la de su familia, porque los hijos 
y la viuda de Crumbbruggbe hablan pasado de repente de 
una gran fortuna a  una horrorosa miseria; la demolición 
de las casas que les perienecian. la destrucción de las 
mercaderías y la pérdida del hábil negociante, que falta­
ba de pronto á la dirección de los muchos negocios que 
tenia entre manos, no les dejaban ningún recurso.

¿Cómo podían conocerse los deudores,cuandolos libros 
de comercio, la correspondencia y todos los papeles ha­
bian sido inutilizados? Cómo responder á los acreedores 
que se presentaban con títulos en regla y que se apode­
raban de lo poco que quedaba?

Preciso fué que la viuda y los hijos del regidor se re­
tirasen a una casita de un arrabal de Bruselas, donde los 
recibió una parienla anciana, casi tan pobre como ellos. 
La viuda deCrumbbrugghe puso sus hijos de aprendices 
en casa de unos artesanos, porque no quiso aceptar nada 
de los amigos que le quedaban en Gante, y rechazó con 
indignación una renta vitalicia ofrecida por los regi­
dores.

—N'o quiero el precio de ia sangre de mi marido, con­
testó. Los que le han dejado asesinar por debilidad son 
tan culpables como los que han cometido el crimen por 
furor.

III.

lana Crum hbrazslie.

El mayor de los hijos déla digna viuda se llamaba 
lans. A la edad de quince años dejó de repente los anda­
dores de niño para convertirse en hombre forma! y lleno 
de amor al trabajo. El tegedor en cuya casa habia entrado 
como aprendiz se lisonjeaba en tributar la debida justicia 
a  la actividad.á la inteligenda y al buen instinto comer­
cial de su discípulo: en Tos tres años que le tuvo en su 
casa, no halló motivo para dirigirle únasela reconvención. 
Transcurrido este tiempo le dijo:
_ —lans, sois un hábil artesano; solo os falla la esperien- 

cia en los negocios. Tomad esta suma de dinero, que os 
servirá para pasar a las ciudades anseáticas. Iréis á Ber- 
ghen, donde sereis recibido por uno de los juramentos de 
artesanos que forman en la Europa comercial la vasta aso­
ciación sin la cual no es posible hoy adquirir fortuna. Al 
cabo de dos años volveréis á Bruselas, y entonces espero 
poder daros pruebas del ínteres que me inspiráis.

Mi digno maestro, agradezco vuestras ofertas, respon­
dió eljóven; ¡ ero mi madre, mi hermana, y mi hermano, 
cuyos débiles recursos se hallan agolados, no tienen otro 
medio de existencia mas que mi trabajo; ya veis que no 
puedo partir.

—Pierde cuidado, lans; tu madre v tu hermana recibi­
rán todas las semanas un socorro suficiente para vivir con 
comodidad; en cuanto á tu hermano va está en edad de 
reemplazarte en mi casa, será niiapren'diz. A tu vueiUme 
indemnizarás de io que hubiese hecho por ellos. Sino 
vuelves, no importa, soy padre, y habré hecho por tu fa­
milia, lo que quisiera que el buen Dios hiciera por la mía 
si llegase a verme en desgracia.

lans fué a abrazar á su madre, y partió al siguiente dia 
para la ciudad de Berghen.

Berghen, capital de la Noruega, servia de almacén 
principal á los anseáticos y contaba en sus calles tortuo­
sas y ahumadas mercaderes de lodos los países. Entonces 
formaba el centro de la vasta asociación cuya historia im­
porta mucho conocer aunque someramente, antes de pasar 
adelante. Ansa proviene de las palabras alemanas anz-set, 
ú orilladelmar. La ansa es una asociación que se remon­
ta, según dicen, al siglo XIV, y que tuvo por objeto en un 
principio prutejer la navegación contra lospiralasque de­
solaban el Báltico.

Al principio se compuso de algunas poblaciones situa­
das en ias costas del mar desde el golfo de Finlandia has­
ta la embocadura del Kin. Las ciudades confederadas to- 
maroD el nombre de diídní/es anseáticas. Su número su­
bía ya á sesenta y cuatro á fines del siglo XIV. La ansa 
tenia flotas, un ejército, un tesoro y lodo lo que constituye 
un gobierno. Dividíase en cuatro niiembrosó cuarteles. El 
primero tenia por metrópoli á Lubek, y se llamaba el Vdn- 
dalo. Comprendía las poblaciones anseáticas, desde Ham- 
burgo basta la estreraidad de la Pomerania; el segundo, 
llamado el Rin, tenia por cabeza ó metrópoli á Colonia; el
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tercero el Sdjon, á Brunswick, comprendía muchas pobla­
ciones de la Sajoniaydeta Wesfalia; el cuarto el Prusia­
no á Dantzif, se componía de las poblaciones confederadas 
déla Prusia y de la Libonia. Cada una de estas metrópo­
lis tenia un cargo y un titulo aparte. Berghen era e\gefe 
de la confederación anseática; Dantzig el canciííer d ora­
dor; Brunswick el m-iTiscflí ó curador; Colonia el tesorero. 
Las asambleas generales de la liga se celebraban cada tres 
años en Lubeck. Cada cuartel tenia su asamblea particu­
lar anual en su metrópoli. La ansa había llegado á princi­
pios del siglo XV, á su apojeo de poder y de prosperidad. 
Esplotaba esclusivamente el comercio del Báltico; tripula­
ba grandes flotas, y guerreaba con los príndi es del norte 
que contrariaban sus especulaciones, ó pretendían atacar 
á sus privilegios. La ansa que debía su fuerza y su rique­
za á la asociación, favorecía íi la asociación por todos los 
medios posibles, y la estimulaba entre los suyos. Existía 
en cada una de las ciudades anseáticas una especie de 
fracmasuneria cuyos grados tenían que atravesar uno á 
uno los iniciados. La fortuna y el rango no esceptuaban á 
nadie de las pruebas que habla quesufrir. Una vezadmiti- 
dos nuevos sócios, hallaban ayuda y socorro entre los an­
seáticos; en las crisis difíciles les prestaban capitales de 
un fondo común, cuidaban de sus viudas, y punían en 
aprendizage á sus huérfanos. Cuando caían enfermos y no 
podían dirigir sus negocios, se escogía entre los mas há­
biles de la ansa á cualquiera para recmplazarlus. Por lo 
demas no era permitido á todos entrar en esta asociación; 
las pruebas que debían sufrir los neófitos, no contribuian 
poco á restrlngirel numero.

Al llegar lans á Berghen quedó desde luego aturdido 
de] tumulto y de iaagilaclun que reinaban en esta ciudad. 
Habituado á la calma de las calles de Bruselas, estuvo á; !* 
que de ser atropellado dos ó tres veces por los innume­
rables carros cargados de mercancías, que recorrían en to­
das direcciones ios diferentes cuarteles. Asi es que el 
aprendiz se apresuró á entrar en un pequeño mesón que 
se hallaba á la entrada del arrabal.

—Podéis alojarme en vuestra casa? preguntó i  la hués­
peda que estaba detras del mostrador.

A la vista de lans, la vieja mesonera pareció esperi- 
mentar una viva emoción. Hubiérase dichoque las miradas 
y las palabras llenas de dulzura del joven le causaban una 
Impresión dolorosa.

—Seguid vuestro camino, contestó bruscamente; lodos 
los cuartos de mi casa están ocupados.

—Lo siento, contestó lans, porque soy forastero en Ber- 
gben; llego abrumado de fatiga y no sé donde bailar un 
alojamiento. Podéis al menos imiiearme un mesón inme- 
diatol

—De donde venís? preguntó la mesonera. Conozco en 
el acento de vuestra voz que sois flamenco.

—Vengo directamente de Bruselas.
—De Bruselas? vuestra pronunciación anuncia un gau- 

lés.
—ne nacido efectivamente en esa ciudad.
—Y cuál es vuestro nombre?
—lans.
—Y el apellido?
—lans Crumbbrugghe.
Al oír este nombre la vieia dejó caer el vaso de estaño 

que acababa de llenar de cerbeza.
—Qué venís á hacer en Berghen?
—Vengo para inscribirme en la ansa.
—Y esperáis llegar pronto al grado de maestro?
—No. DO corresponde á un pobre artesano como yo as­

pirar á tanta altura, replicó laus suspirando.
—Luego no sois rico?
—Quien pierde desde nlBoá su padre, jamás es rico. 

Dios me dé la fuerza necesaria para ganar mi sustento 
y el de mi madre, y no pido mas á su misericordia.

—Muy buenos sentimientos son esos, dijo la mesonera

visiblemente conmovida, y supuesto que sois un artesano 
laborioso y un buen hijo, leñareis asilo en mi casa: os fa­
cilitaré los medios de ser admitido en el noviciado do la 
ansa. Los compañeros tegedoresban elegidomimesonpara 
celebraren él sus reuniones. Yo soy su madre. Dejad 
vuestro morral, sentaos en esta,mesa, y si vuestra bolsa 
está vacia, la madre Willems os adelantará lo necesario.

—Gracias á Dios no necesito de nadie, interrumpió 
lans sacando de su bolsillo una bolsa de |cuero bastante 
llena todavía.

—Duyveckeíesclamó la vieja, hola! Duyvecke! traed de 
almorzar á este jóven.

A este llamamiento mostró una jóven su linda cabeza 
en la puerta de la trastienda, miró á ia posadera y á ians, 
desapareció y volvió después de algunos momentos. Sus 
pequeñas manos blancas, cubiertas con unos mitones de 
¡ana encarnada, que dejaban desnudos el pulgar y los de­
mas dedos, traía un gran plato de estaño. Colocólo delan­
te del recien venido, y mientras que este último princi­
piaba á hacer honor al escelente asado que acababa de 
servirle, la jóven se dirigió á un tonel colocado en la 
misma tienda, y llenó una botella de cerbeza espumosa 
que puso en la mesa al lado del plato.

blientras mitigaba el escesivo apetito que le había da­
do el viage, lans se puso á contemplar á la jóven que aca­
baba de servirle, y á quien la mesonera llamaba con el 
lindo nombre de Duyvecke, nombre holandés que signi­
fica, como ya hemos dicho, palomita.

Representaba de quince á diez y seis años lo mas. 
Una basquiña de lana encarnada cafa basta sus tobillos, 
y dejaba ver dos zapatos pequeños de tacones elevados, y 
cuya ancha hebilla de plata cubría el empeine del pié 
convado. Un corpiño de terciopelo negro, bordado de oro, 
y abierto por el pecho, mostraba una camiseta de fina ba­
tista muy plegada. Este vestido dejaba desnudos el cuello 
y el pecho; las mangas estrechas no llegaban sino hasta 
los codos.

Completaba este trage gracioso un tocado lleno de 
originalidad. Consistiaen una especie de gran velo de 
encage que caía sobre sus hombros, y que ceñía en la 
frente con cintillos de plata, realzados de pedrería, tales 
como los llevan en nuestros dias las mugeres de la Frisia. 
Bajo esta diadema brillaban dos grandes ojos negros, y 
se entreabría una pequeña boca, fresca yrisueña, que lans 
no pudo menos de comparar con dos guindas. Al ver la 
linda jóven que elestrangero la miraba con tanta atención, 
llenó de cerbeza basta los bordes el vaso que su parro­
quiano dejó vacío, y según la costumbre del tiempo llevó 
á sus lábios la espuma de la bebida.

—A vuestra salud, dijo; Dios os dé el logro de vuestros 
proyectos.

—Dios os oiga I contestó el jóven, y ojalá seáis lapa- 
loma que me traiga en su lindo pico encarnado el ramo de 
oliva de la esreranza y la felicidad.

Llevó á sus lábios el vaso y lo vació de un solo trago. 
La alusión á su nombre hizo sonreír á la jóven.

—Bebed á mi salud, dijo; yo rogaré á Dios por vos, y 
haré una novena á nuestra señora de Berghen, á Qb de al­
canzar que os protega.

—Y ahora, jóven, dijo la mesonera, es menester que os 
ocupéis de vuestra recepción entre los individuos de la 
ansa. He aquí precisamente á Jacob, gefe de los sócios te- 
gedores, y presentó al jóven artesano, que era un viejo de 
rostro severo y toscas facciones.

—Queréis entrar en la ansa? preguntó. Veamos ante to­
das cosas si reunís las cualidades que se requieren para 
el noviciado. Sabéis manejarla lanzadera y fabricar las 
mas finas batistas?

—Creo sin vanidad poder desaliar á los mas hábiles te- 
gedores.

Í —Ya lo veremos. Sois de legifimo matrimonio ?
- S i .

Ayuntamiento de Madrid



188 MI SEO DE LAS FAMILIAS.

T f . -

ABIM »

lana ae paso á eontem plar l*iA T«n  qae acababa da aerrlrle.

—Jamás vuestros padres han sufrido castigos infaman­
tes; el hierro del verdugo no ios ha marcado? no les ha 
cortado ias narices ú las orejas; en ñn, la horca 6 la ho­
guera, no han puesto fin á sus dias ?

—Mi padre pereció victima del furor popular; pero nin­
guna sentencia manchó su h ñor,

—Su padre estaba inocente, dijo la mesonera, yo daré 
las pruebas á la ansa, maese Jacob.

—Desde el momento en que os disponéis á pronunciar 
los juramentos de costumbre, señora Wirtems, nada tengo 
que decir, contestó el artesano.

—Habéis conocido á mi padre? Teneis medios para pro­
bar sil inocencia? Hablad, hablad!

— Joven, Siegbrit Willems fué espulsada de Gante 
por orden del regidor vuestro padre. Por él fué con­
denada como hechicera; por él fué demolida su casa hasta 
los cimientos; y sin embargo la que fué perseguida de 
este modo estaSa inocente. Crumbbragge podía obtener 
pruebas de ella, y no quiso... El talion le ha alcanzado; 
siendo inocente fué condenado; la hoguera que me des­
tinaba lo ba devorado; sus casas han sido demolidas co­
mo la mia; esto era muy justo. Pero la venganza y la es- 
piadon no deben ir mas allá del sepulcro. Siegbrit ates­
tiguará bajojunmento ante la ansa que vuestro padre 
estaba inocente, y protegerá al hijo de su antiguo ene­
migo. Oe frofiimii para el reposo de su alma.

Cogió un rosario que pendia de su cintura; puso el 
crucifijo delante de sus ojos, y recitó las oraciones de los 
muertos, en tanto que lans y et individuo anseático con la 
cabeza descubierta repetían en voz baja los versículos del 
salmo.

—.tmen. dijo la vieja al concluir. ¥ ojalá maese Crumb-

brugge me perdone en el ciclo, como yo le perdono en 
la tierra!

—Si mi padre os ha hecho algunos agravios, os suplico 
en su nombre que se los perdonéis; estoy dispuesto á da­
ros la reparación que pidáis, dijo lans.

—Callad, jóven, DO recordéis lo pasado! interrumpió 
Siegbrit. Callad! ó mas bien cuando rogueis á Dios pedid 
á vuestro padre, que debe estar en el paraíso, porque su 
muerte ha sido un martirio, pedidle que quite el remor­
dimiento del corazoQ á los que han causado su muerte. La 
venganza es im fruto dulce de comer, pero que deja un 
eleruo amargor en los dientes que lo han partido.

—Pues qué. habéis tenido parte en la muerte de mi pa­
dre? esclamó lans, retrocediendo con terror.

—Acabo de rogar á Dios por él, dijo Siegbrit con tono 
solemne; salgo garante de su inocencia; seré en lo'sucesivo 
el apoyo y la madre de su hijo; he aquí todo lo que debeis 
saber, y todo lo que yo misma debo traer á la memoria.

—Si, la madre Willems tiene razón, jóven. Ella (¡ene 
mas talento y mas esperiencia que los mas hábiles y ricos 
negociantes de la ansa. Todo cuanto dice, lo escuchamos 
y practicamos como palabras del Evangelio. Procurad ver­
me esta tarde; os someteré á la prueba, y si sabéis dis­
poner hábilmente los liilos en el telar, si tegeis la batista 
perfectamente, de modo que podáis rivalizar con los mas 
hábiles obreros, vuestro noviciado no será largo, porque 
maese Jacob será vuestro fiador y vuestro padrino.

En efecto, al siguiente dia, lans, que había fabricado 
una tela de estremada ñniira y regularidad notable, fué 
presentado á ios síndicos de la ansa de los tegedores pér 
el anciano obrero que lo había encontrado en casa de 
la mesonera.
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—Aliora, Io<lijí>ri)n1os s?efes drlaasorladon, escuchad 

ljipn Id que vamosá deciros, innsOrunibbrugffiie.yaqucos 
halléis iiiTsentadD al noviciado de la ansa de los tegedores.

La ansa no debe componerse solamente de obreros liá- 
biles, es menester también que puedan llevar en dote á la 
sociedad con quien se casan, iin naciraiento legítimo, un 
nombre pnro y sin tacha, un cuerpo robusto, valor ft toda 
prueba, un genio pacifieo y un carácter enérgico. Os re­
conocéis capaz de dar pruebas de todas estas condiciones 
y de todas estas cualidades?

—Trataré de adquirir las que me falten. Quien quiere, 
puede.

—Ksto es responder como es debido. La legitimidad 
de vuestro nacimiento y la pureza de vuestro nombre es­
tán atirmadiis bajo el iuraraerito de la señora Sicgbrít 'Vi- 
lleins. madre de la ansa de los tegedores. Ya habéis tegido 
bajo la vigilancia de nuestro maestro Jacob una tela Una 
y hermosa. l’reparAos á sufrir boy la primera prueba; 
mañana scr.i la segunda, la tercera se celebrará dentro 
de quince dias.

Cuando concluyfi de liablar el decano de los sindicos, 
cogió á lans por la mano y lo condujo á un estenso patio 
donde se hailabnii reunidos todos los sócios de la ansa de 
tegedores. es decir cerc,'» de trescientas personas. Kn un 
Utdailo que se hibia erigido en medio de este palio había 
varios sillones, que ocuparon los sindicos y en frente de 
ellos una silla en que se sentó lans.

El decano dlú una palmada, y la silla en que estaba 
sentado lans se levantó bruscamente á doce, ó quince pies 
de la tierra por medio de cuerdas y de poleas que pusie­
ron en niüviiniento seis hombres. En el mismo inonieiilo 
quemaron debajo del neóüto brea, plumas , cuernos de 
loro y cascos de caballo. Un humo pestilente lo envolvió 
lodo con sus nubes s ifocanles.y los seis hombres em­
pezaron á subir y bajar la silla, de la mal tuvo que asirse 
el iiPóBío con todas sus fuerzas sopeña de caer ene! fuego.

Mientras que siifria este suplicio verdadero, los sóiuos 
de 1q ansa cantaban las siguientes estrofas que publica el 
poeta danés llnlberg, y las cuales traducimos literalmente 
y en prosa, para conservar loria su originalidad,

El Iraliajo e« la fpliciilaH 
la Union forma la fuerza.

El dolor entre dos so hace ligero.
In prosperidad entro dos es mas dulce; 
los piíjaros van en Imndadas por ol ciclo; 
los peces se reúnen para airaves-ai' los rriíircs.

El trabajo es la felicidad 
la unios forma la fuerza.

Si qiiioroi ser buen hermano.
SI quieres que la ansa esté orgullosa ilc li, 
sé el uias hábil obrero, 
clcompaftcro niaa leal y mas fiel.

El trabajo es la feliridad 
la unión forma !a fiicrra.

Es menester dominar la fatiga 
«bofetear y sacudir la pereza; 
hollar bajo las plantas los malos pensntnionlos. 

r su alma a Dios y rociar alegremente su v

E! trabajo es la felicidad 
la unión forma la fuerza.

elevar i vaso.

El comercio es como la lióreda del rielo 
míe cubre y fKiimln la tierra.
Por todas partos deja caer sn rocío, 
la feeiiiidid.iil nace romo un bel!» árlml. 

TOMO III

El inliajo es la felicidad 
la unión forma la fuerza.

Marchemos, pues, con la cabeza erguida 
ronipaAcros, tállenles hermanos de la ansa, 
porque ninguna asociación tícneia fiierz.a de la ansa, 
en ninguna parte se encuentran brazos tan li.áliiW.

El trabajo es la felicidad 
la unión forma la fuerza.

En ninguna parte se encuentran corazones 
tan puros; tan nobles y tan léalos: 
podemos marcliar con la cabeza erguidn 
aun en presencia de los reyes: 
los nobles inditiduos de la ansa 
solo ileboD humillarse dolante de Dios.

El imliajo osla felicidad 
la unión forma la fuerza.

Cuando vieron á kns próximo á ahogarse con el humo, 
lo bajaron al suelo y vertieron sobre su cabeza doce va­
sos de agua, sacad s de doce toneles diferentes. Desjnies 
de lo cual le felicitaron jtor el valor con que había sopor­
tado las pruebas, y le permitieron que se retírára á des­
cansar.

Al amanecer del siguiente dia fueron los sindicos é 
buscarle al mesón de Siegbrit. Se lo llevaron silenciosa­
mente, lo metieron en un barco y lo condugeron á plena 
mar. Allí de repente lo echaron al agua, y lu dejaron lu­
char con las olas sin prestarle ningún socorro. Cuando 
quiso agarrarse á la chalupa, los sindicos descargaron 
sobre él fuertes latigazos hasta llenarle el cuerpo de 
contusiones. Después de este vapuleo le recibieron á bof’ 
do y le trasladaron á la orilla.

Creían quelansslguiendülacostiimbre délos neófitos 
se retiraría á su casa y se metería en la cama. Pero lejos 
de eso declaró su intención de trabajar como si no hu­
biese sufrido fatiga ni dolores. Esta resolución enérgica 
le valió los elogios de los síndicos, y sirvió sin diid.i 
para hacer menos cruel la tercera y última prueba; la mas 
difícil de soportar.

Consistía en dejarse azotar con los ojos vendados por 
todos los individuos de la ansa. La misma Siegbrit quiso 
proteger á lans durante este suplicio verdadero; y gracias 
al crédito de que ella gozaba, hubo alguna economía en 
los .azotes. Sin emljargo, uno solo de los sócios mostró 
contra el novicio tal violencia y encarnizamiento que 
eseitaron un murniullD general de desagrado. No con­
tento con haberle vapuleado las espaldas, cruzó con iin 
fuerte latigazo su pedio, obligándole á caer sin conoci- 
mienlo á sus |iies.

—Cristian, esdamó la vieja Siegbrit, me has desobe­
decido; no tardará en venir la venganzal Ya sabes que la 
madre Willems no perdon.a jamás.

—-Al diablo vuesiro protegido! al diablo vos misma, 
madre YVIHeins : desde que ese joven boquirrubio lia lle­
gado a Uerghen, no os acordáis de nadie sino de él.

—Ahrazail áesfe jóveii, y pedidle perdón, dijeron todos 
los testigos do la escena. El que ódia, merece ser odiado. 
.Abrazadle ó sois espulsado de la ansa.

—Pues bien, al diablo la ansa y al diablo lodo.
—.Arrojáronse sobre el imprudente, y Dios sabe lo qiip 

le hubiera sucedido, á pesar de haber s.icado su puñal y 
puéstose en disposición ib' hacer resistencia, si lans. 
vuelto en si complelaniente, no se hubiese inlerpueslo 
entre lüsobreros volque tan indignamente le habla tratado.

—Tengo el derecho, como nuevo individuo de la ansa, 
de pediros una gracia, esolanió. Perdonad á Cristian, Al 
pedíroslo no bago mas que reclamar iin derecho.

Todos los agresores dejaron al punto al nilpalilc, á
25
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f|uit'n rl ppligro no fialiia hecho ni polidccpr ni temblar; 
y recibió a(|iiel rasgo de generosidad de laiis con aire des- 
deñoso, saliendo do lansamlilea a pasos lentos, sin dirigir 
una palabra siquiera de gmiitiid á su libertador.

lOa la segunda parte de esta historia sabremos losmo- 
'tivosdel ódio ([lie nutria i'.rislinn t-n su eurazun contra 
laiis.

sríju/iilíi pnrtf en el niimero inmeíliato.)

m STO RlA DE CUENCA.

1.

Cuando ei erigen de los pueblos es tan antiguo. que 
su memoria se pierde entre los siglos , degenera natund- 
meiite en fabuloso su primer fundador. Ksto mismo suce­
de respeelü de Fspaíia. eonocida eii la antigüedad ron el 
nombre de//leria ; nombre que disputan miiebos histo­
riadores fuá lomado de Ibero, su rey, hijo de Tubal 
nieto de No6.

Algunos cosmógrafos pretenden que la ciudad do 
Cncjifa fuá edilicada en los confines de ia Celtiveria. 
—Respecto de los nombres primitivos que tuvo , hay di­
vergencia. Unos dicen que por estar fundada en lo' aito 
de una vistosa colina la llamaron Ániíorffin, (|ue quiere 
decir mirar en alto. Otros afirman que se llaim'i Suero, 
nombre que se dió al rio fúcar i|ue baña sus muros, por­
que los primeros pobladores aeosiiimbraban :i fundaren 
las márgenes de los grandes tíos. Tito I.ivioluieememo- 
ria de una ciudadlIatnadaSiícrn, á donde yiiinto Sertorio, 
eaballern romano , tuvo miieho tiempo su ruartel y vi­
vaqueó con su legión por las riberas del rio de este nom­
bre.—Plínio es íe  opinión qne se llamó Cunen por estar 
fundada en forma de una concha ostendida; dice que filé 
eapilal de los pueblos eóncavos de España, des'’ciidiente.s 
de los inasageies de la Escitia, que llamaron feaiíos, cu­
yos liabUantes eran tan feroces que hebiau ia leche mez • 
dada con sangre de caballo, para hacerse valientes en la 
guerra.—Sillo Itálico asegura esto mismo en el libro ó.® 
(le la guerra púnica; y el inmortal Horacio dedicó también 
dos versos á los cóncavos en su oda -4.* libro o,’ que di­
cen asi;

rrUinno? bo$piUbus fero5.
Kt liiium cquíoo sanguine conravuin.

Que existió la gran ciudad de Concii iio cabe duda, por­
que después de la predieaeion dcl Evangelio en España 
por el apóstol Santiago , esto es . en el año 1Ó2 de Jesu - 
I rislo, sustituyó á San Engt iiio priraerarzobispode Tole­
do , el virtuoso San IloiKirato hijo de Conca , (|ue redujo 
á la fé católica ron su ejeniploy.saber, ú muebus gentiles.

Xü es . pues , eslraño que en la obscuridad del tiem­
po se dude de la primitiva fundación de Cunten, ai bien 
deja inferirse que biibu una populosa ciudad , quizá en 
e! mismo sitio que hoy ocupa, la eiialfm- deslniida com- 
plelaniente .edilJrando los rumanos |mra suplir aquella 
falla, la Colonia Augusta conocida por la gran Valeria, á 
cuatro leguas de distancia, qne hoy está reduridu á dos 
pueblos de pocos vecin-js llamados Valeca de abajo y Va- 
lera de arriba. en donde se encuentran lodavia vestigios 
y ruinas de su antigua grandeza.

El historiador Mariana, sin embargo, es de Opinión 
que la ciudad de Cuenca filé fiindadapor los árabes. Como 
la fuerza de las armas ha sido en lodos tiempos la única 
razón del poderoso , sabido es que los godos arrojaron 
de España a los romanos; que los aralies en su inva.siun 
tói'bara por la traii ion del conde don Julián, arrojaron á 
los godos destruyendo su dinastía en la batalla dei Cua- 
dalete con la muerte del rey don Rodrigo ; y piulo muy 
bien suceder que en su larga dunilnacion reedifieasen de 
nuevo á Cuenca, como una plaza inespiignable cuando 
DO se conocía la pólvora— La silnacion lopográfiea de

esta eiiidad y sus ralles estrechas y tortuosas en la parte 
vieja de ella , que apenas puede andar un caballo, induce 
á rrecrcuando menos (¡ue fué reedifieada por los moros .

Klre-ydon Pelayo, el conquistador, restauró gran 
parte de la monarquía, continuando sus sucesores la 
misma obra, hasla que don Alonso VI de Castilla ganó á 
CueHi-n por primera vez el año 1 lóti.

II.

El motivo que impulso la conqii sta de Cíienrii y los 
términos en que se bizo la toma de la plaza son en estre- 
ino curiosos.—De las sois mugeres que tuvo d n .\lonsu 
VI, la última fué la hermosa Zniifa, li ja del rey moro 
de Sevilla. Convertida esta princesa á la fé eatóliea. reei- 
bió el agua bautismal, Uunandu el mimbre de Mana , y 
(le su matrimonio iiarió ei malogrado infante don Sancho, 
que murió con los siete condes de Castilla cu la batalla 
dadafi los árabesjunto a Uclés , en el sitio conocido hoy 
por el Valle ile la sangre, inmediato al lugar de Sincuedes 
que quiere decir Siete-condes, de cuyo acontecimiento 
desgraei.ido tomii el pueblo este, nombre.—Adjudicada 
la plaza de Cuenca á la corona de Castilla como en dote 
de Zaida, don Alonso, que era muy emprendedor, Iralu 
de desalojar por la fuerza de las armas ¡¡Athaeen-fíoU, 
que la ocuiaba con tres mil hombres.

Reunida sus caballeros Knrtun Velazquez , Sancho 
Sánchez Zorraqiiin , Blasco Jimeno. y Lope Fernandez 
Trillo, qne llevaba el pendón real. El general que man­
daba las comiafiias de ballesteros era Kern.an Riiiz de Mi- 
naya ; y ei rey don Alonso dirigía en persona los escua­
drones’de caballería, compueslos de jovenes guerreros 
y apuestos zagales.—La tenaz resisleucia de losdcl.i plaza 
obligó i'l asalto al romper la aurora del dia25 de mayo de 
1101),—Una nube de flechas de ambas partes poblaban el 
a.re ; pero rechazados los cristianos en la subida á los 
muros por medio de escalas, acomeüq ron ímpetu la 
puerta (llamada hoy de Valencia) el caballeril Miuaya. 
Con el recurso de las lalancas bien pronto cayó la piierl.a 
al sucio, y entonces .Alonso Kuiz, sobrino de MInaya. 
desmonlándiise del caballo entró el primero con esiiada 
en mano, siendo victima de su ardor en el combate. 
Igual suerte tuvo Zorraquin que penetró mas dentro , y 
con é l , Klures Pardo, caudillo de loszainoranos.

-Al mismo tiempo que esto sucedía eu ia parte b.aja de 
la ciudad . se daba también el asalto en la puerta de 
Oriente (el castillo) muriendo en la refriega los capílaiie.s 
(le la gente scguviaiia, Pedro Bezudo y Juan Yafiez Rufo, 
iiiie mandaba doscientas lanzas.—1.a .bizarría, empero, 
ilet joven Blasco Jiuieno hizo que se proiiiinciasen los 
moros en desordeiiiida fuga. Avergonzados estos de su 
derroLa. y en medio de una confusa gritería, eorrieron 
en iro|H-l á ericerrarsi* en el ultimo fuerte (que hoy ocupa 
la torre de .Mangana;. Kstrixdiados en todas parles por el 
valor (lelos crisiianos , se fugaron en Un, aquella misma 
noche por una minasnhterránea.

Ubre ya ia ciudad de enemigos; almtido el orgullo 
de la media luna por el pendón de Castilla, ordenó pri­
meramente el rey que se diera sepultura á la multitud 
de cadáveres tendidos eu l;ts calles; puso en plena liber­
tad a mas de mil eaiilivos que gemían abrumados de ca-
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den.is.—Mamlj que se ciilviTaseii uon gran pom[ji a las 
ciiatvü caudillos muertos cu la pelea; y después de cal 
zar con la espuela dorada á los que mas se baldan dis­
tinguido por su bizarría, trató de aprovechar la primera 
impresión de la derrota bajando con su ejército a Ocaíia.
-  .Arregladas asi las cosas quedó de guarda de la plaza 
eleapitan ülaseo Jimeno, con lascompañias de .Avila c|uc 
mandaba, marduindo de victoria en victoria el héroe 
conquistador.

m.

Desgraciadamente pudo conservarse muy pucos me­
ses la plaza de Cuenca en poder de los cristianos, porque 
alejado de allí el ejército rea!, y reforzados los arabos 
con gente sacada de los baluartes d;' Alarcon y Hoya, 
tuvieron por necesidad que abandonarla.—.Mas de se- 
leiilaari.is domino después en sais torres el estamljcle 
africano, hasta que don Alonso IX la conquistó segunda 
vez liara nunca jamás perderla.

Obligado este prudente monarca por las quejas con­
tinuas de sus subditos, á causa de las tropelías de los 
moros de b  plaza, concibió ol gran pensamiento de rccu- 
per;irla.—Llamó sus gantes de armas, confederando 
también en la empresa, al rey de Aragón d.ni Alonso 11. 
—Habiendo, pues, reunido un crecido ejército salió de, 
Toledo con los caballeros de las órdenes de Santiago, 
Caiatrava y los Templarios. El día de los ivyes, seis de 
(Mievo de 1177, llegó con sus tropas A la vista de Cuenca; 
mas como encontrase bien guarnecida la plaza, puso un 
cerco vigoroso, para no aventur.ir en el asalto una doigra- 
eia.—Nueve meses duro el cerco, y durante este tiempo, 
no hubo día que no ocurriese un desafio á lanza ciilre 
los cab-alleros cristianos y los árabes de la fortaleia.

Agotados los recursos y vituallas del ejército, talado 
enteramente el país, se vió precisado don .Alonso a con- 
vucar las cortes del reino en üurgos, para pedir cien ma­
ravedises de oro a los nobles, con el objeto de subvenir á 
los gastos de la eonqnista. Nada pudo conseguir de la 
petición, porque los nobles se negaron al pago del a;r- 
vieio, pretüsiando, que una vez abierta la puerta se 
menoscabarían.sus fueros; y vuelto el rey al cerco con la 
gente que nudo recoger. hubo un desafio muy curioso.

Entre los sitiados de la plaza habla un moro desco­
munal llamado Zafra, que cuentan tenia un palmo de ojo 
á ojo en la cara. Su estatura gigantesca era ta!, que no 
habla hombre que se atreviese a pelear ron él, pues con 
su largo y corpulento brazo a lodos mataba— El conde 
don Manrique, sin embargo, provocó al célebre moro á 
batalla. Grande ostentación se hizo por los cristianos del 
desafio, conenrriendo el mismo don Alonso á presen­
ciarlo.—.Ajuaneció un dia en estremo apacible y sereno, 
sin que ninguna nnvecilla obscureciese el hermoso sol 
que alnmbrava; todo era ansieikid por el resultado fatal 
que unos y otros vaticinaban*—En medio de los gritos 
entusiastas y aplausos estrepitosos que produjo b  vista 
del conde en guardia, salió Zafra montado en un lujoso 
aliizan blandiendo su iüiua; y cuando todos creían ven­
cido al conde don Uanrí<(iie, dio este tan fuerte e.stocada 
á su contrarlo,_que partiéndole el corazón cayó muerto 
sin hablar palabra. El conde luchó con fé, á pesar de la 
desventaja que llevaba, y en lo mas recio del comlmle, 
cuando se consideraba ya victima de aquel Hércules, ofre­
ció sn vid-a á la virgen del Mmasterio do. Huerta que 
salvó su temerario ardor y sii arrogancia.

Tanto desalentó .A los muros de la plaza la muerte 
de su caudillo, y l.into fue c! terror pánico que les entró 
imr su desgr.ícia, que don Alonso, apvu'echaiulo e.sla 
feliz coincidencia, estrechó el cerco, con minas suhter- 
ráneas. aprnximuido á las innrallas las máquinas bélicas 
que entonces usaban.— Descsperanzailus los árabes de 
obtener socorro de Africa, liivicmii ([iie inqilor.ar la cle- 
menda. muy propia de la bidalgui.-i castellana, entregan­

do por liltiniüá Cuenca , miércoles dia do San Mateo 
ál do setiembre de 1177. (Se conserva la bandera ven­
cedora en el ayuntamiento, y se saca en las festividades 
SüIemncB de lá clndad.)

Asi describe don llodrigo en su historia de l'spaiia la 
segunda conquista de esUi plaza; pero el l'. Escudero en 
su libro de San Julián, refiere un cuento tradicional res­
pecto á este punto.-r-Üictí, que viendo el roy la imposi­
bilidad de poder batir los muros, apeló á un ardid por el 
cual entró ia confusión en la cindid. Estaba cautivo 
cierto pastor, llamado ídartiit Alhaja, que guardaba los 
carneros del gobernador árabe. Puesto el cautivo eii cuit- 
nivenciacon los cristianos entregó lo.s carneros, les ma­
nifestó la pucrUi falsa por donde salía y entraba, coii- 
tribuyendü él mismo á disfrazar los soldados con pellejos 
para engañar al árabe viejo y casi ciego que la guardaba. 
Creyendo esle que eran carneros los dejó iiasar, y como 
penetrasen por ultimo eii la plaza, dice, que nmlaroii á 
lodos los árabes que encoiitráran.—Esto en realidad 
puede graduarse ana fábula. No olislaiitc, hay una her­
mosa fuente, en las riberas del Jurar que conservad 
iiomlirc de .ifflí'ii.'i Afáíijo. cuyo nombre reenerda algún 
hecho hislórieo dcl cautivo cristiano, que con el tiempo 
ha quedado sepuliado en la ignufaiida.

IV.

El rey don .Alonso IX, ufano con ia conquista de una 
plaza tan importante para el trono de Castilla, y que tan­
tos saeriflciüs habla costado, dedicó todo su anhelo a 
honrar á los nuevos pobladores que hizo venir á propó­
sito de sus dmiiíiiios de Eslremadura y Segovia.—Fiié 
el primer monarca que le concedió el titulo de Ciudad, 
dando á sus moradores el voto en corles, y por armas 
una estrella de plata sobre un cáliz de oro. en campo 
rojo, cuyo, antiguo blasón lleva en su bandera el 
regimiento provincial de Cuenca.

Varios fueron los caballeros que mas se distinguie­
ron en esta conquisla, á los cuales llenó el rey de mer­
cedes y gracias, premiando como era justo su valor y su 
conslain-ia. Entre ellos llgiiraron en primera linead  ar­
zobispo don llodrigo, varón prudente y virtuoso; el conde 
Ñuño Perez de Lara; su hermano Tello Perez, jóven muy 
fogoso y valiente; Hernán Martínez Ceballos, capitán . 
aguerriJo, que ganada Cuenca, fué el primero que e» 
presencia del rey hincó en el muro de la fortaleza de 
-Alarcon el pendón de real, haciéndole merced por tan se­
ñalada victoria de la alcaidía de la misma, y del ap.'llido 
Alarcon, de donde tiene origen la casa de los marqueses 
de Valverde.-También se debió la mayor parte del éxi­
to de la conquista al esfuerzo valeroso.de! capitán don 
Juan Hurtado de Mendoza, y en premio de sus buenos 
servicios se le concedió el titulo honroso de guarda mai¡or 
de Cuenca i'asülaimibaneiilonoesa los gobernadores) sien­
do después el primer marqués de. Cañete.—Otros muchos, 
caballeros, en fin, formaron parte de los brillantes escua­
drones que disputaron aquella gloria, como los Saluza- 
res, Chirin is. Cañizares, Cabreras, Jaravas, Valeuzni-las, 
Valdé-s v Lorenzaiias.

Lináges i!u».tre.s y varones en letras, virtudes y armas 
ludadu'ál.t patria'la noble ciudad de Cuenca.—Como 

] hijos de este pueblo ganaron sus timbres y blasones los 
condes de Priego, los marqueses de Mova, Valverde. Ca- 

I ñtíie y Va'era: como hijos de su suelo, unos naturales y 
otros adoptivos, lucieron en santidad San Hononilo, se­
gundo arzobispo de Toledo, digno apóstol del ovaiigelio; 
San Julián, mártir de ta caridad; San I,esnies;el eclesiás- 

! ücu l/irenzana, persona virtuosa y de loables i'osiumbres.
! las monjas de la Coucopciun Erancisim, doña Teresa de 
' Guzaian. duba Mana fie Toledo, y doña Andrea de Lujan.
I _Comu hijos de Cueiic.á se dieron ácoiioccr en el mundo 
literario el cardenal don Gil (\o Aliwrnóz, fundador del
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celebre colegio de los espaBoIcs en Bolonia; Diego Valera, 
maestro qiie. fué de la reina Católica Isabel 1; el P, 7a - 
nnira, general de la órdcn Franciscana; el astuto I>. .Mo­
lina; el sabio P. ChiriiioSalazar. de lacnmpañia de Jesús; 
i‘i c.irdeiial Franoísoo de Monrluza; Sebastian de ¿ovar- 
rubias (|uepscribiij el tesoro de la lengua castellana; los 
poetas, el divino Figiieroa, Diego Cortés, Bartolomé Se­
gura, el licenciado Toletiauo y Villaviciosa.

Un iiijo de Cuenca fué indudabicnientc el que salvó 
la inoiianjiiia de Castilla cuando porla muertede don Knri- 
que. el Doliente, se agitaron las ambiciones dividiéndosa 
el i'eiiiu en dos grandes paitidos: el de Juana la Heltra- 
iiem, que aspiraba á la eomna, y el de Isabel la Católica.

Pi'íielamada esta gran reina, que tan grata memoria ha 
dcjaiio en la historia, en el alcázar de Segovia por el iti- 
trépicl i dudadiino don Audres Cabrera de Bobadilla, toda 
la narioH siguici después su bandera, eortando de este 
modo en su nacimiento la guerra civil que amenazaba 
asolar el país, y desgarrar las entrañas de lapalria.

V.

Crandes mercedes y fueras distinguidos se concedie­
ron á los ciudadanos de Cuenca por su conquistador don 
Alonso y por los reyessucesores.—Mandó aquel monarca 
que en todas las cédulas reales se le llamase rey de Cas­
tilla, Toledo, Plasoni’iay  Cuenca. Concedió a los veci­
nos cristianos claros, el estado de lUjos-dalgo, instilu- 
yeiidu por si mismo ol cuerpo de caballeros aguisados 
(todavía se conserva) con la obligación de salirácam|)aña 
ruando el rey los llamaba, para queliiciesen la guarda 
do Uonor eii el paiiellon real. Les declaró libres en to­
dos los dumíDius de Caslill.i del pago de portazgos, pon­
tazgos y baruages. De esta franquicia se deriva sin duda 
el proverbio entre sus naturales.—<í»i que eres de Cuea- 
cay entrarás devalde.t

Lltimameiite, les concedió todo el término con sus 
montes, pastos, derecho y pertenencias para que los la­
brasen y poblasen como de propiedud suya, eximiéndoles 
adcMiias del pago de ningún jiecliu, con otras inmunida­
des que seria prolijo enumerar.—Alonso X confirmó 
estos fueros por carta otorgada en Sevilla á 11 de agosto 
do 1306. y vinieron revalidándose hasta el reinado de 
Felipe Ifl.

Desde Fernando el Santo, en cuyo reinado tuvo lugar 
la conversión del rey moro de Valencia ifaáonk'í Abuzeit, 
[wrla induentia de doiiGinésPerezChiriiio,siemprecou- 
liiiuó obediente á sus reyes taciudafi de Cuenca, haslaque 
en Uenqio de don Pedro!, llamaduel Cruel, se levantó pur 
la reina doña Blanca, al grito de don .AivaroCarcia de Al- 
bornóz.-Kste monarca salió de Toledo con su ejen-ito á 
castigar la rebeldía, pero le cerraron sus vednos las 
puertas, y tuvo que acampar quince dias en la aldea do 
Jabajja. en donde estuvo mientras se ajustóla tregua.

fcn tiempo de don Juan II hizo Cuenca una defensa 
beróica, bajo el mando de don Diego Hurtado de Mendoza, 
reoliazando tres asaltos del ejército confederado de 
Aragón y Navarra, que trató apoderarse de la plaza con 
engaños y con la fuerza de las armas. Por i ste servicio 
concedió a sus vednos el /«ero de Toro, eximiéndoles 
para siempre del pago de impuestos y contribuciones.

También los reyes católicos, don Fernando y doña 
Isabel, debieron mucho su Iriiinio cuntra los partidarios 
de la Iteltraiieja á la lealtad y esfuerzo que hizo Cuoiica, 
rontriiniyeiido con dliiei>o v con soldados.—Pur este ser­
vido se espidió rcalcedula en Olmedo á lá  de diciembre 
de I tóü. coneediendiile el Itoiiroso lilulo de mnj noble y 
muy leal ciudad.—Kedciilcnieiiie tiene conccilido tam­
bién el de mjierlérril i por S. M. la reina doña Isabel il.

Un suceso tremendo, sin embargo, acaeció en Cuenca 
en el i'oitiado del ciiqieradur Carlos V, digiin de referirst’ 
por su originalidad,-Había una ilustre familia que por

su riqueza y su blasón era de las priiidualcs déla d u ­
dad.—Ocurrió la revolución conocida púr las conumida- 
dcs de Castilla, y en Cuenca se puso á la cabeza del mo­
vimiento popular don l.uisCarrillo de Alburiióz. Como es­
te caballero no se bailaba muy satisfecho del giro purumen- 
tedemocrático iiuc fué turnando después aquel noble alza­
miento, retiróse á su casa dejando el manilo, porque los 
plebeyos, creyéndose invencibles, no escuchaban ya la 
voz de su caudillo.—Estaba casado Carrillo con doña Jnds 
de llítrrietlos, s ñora varonil y de un temple de alma 
impropio del bello sexo, cuando he aijiil que el pueblo 
depositó el mando de la dudad en un hombre oscuro de 
üücio frenero, con cuya iiutoridud crecieron los desmanes 
y los insultos diarios a la dase noble.

Cierto día salió Carrillo montado en una muía sin mas 
objeto que pasear; y como se viese acometido por una tur­
ba que le dirigían amenazas y gritos groseros, bajóse muy 
sereno, tiro de la espada provocándoles á un reto, que 
ninguno quiso aceptar.—Calmado un poco el bullicio se 
volvio á su casa, é infurmada suinugerdd imprudente 
atroiiello hecho á su marido:

—Juro a Dios, dijo, que si pública ha sido la injuria 
publica hade ser mi venganza.

Dona Inés, cual otra Lucrecia de Borgia, aparentó des­
de aquel dia mucha adhesión á la cansa de los comuneros. 
Ordeno un festín en su casa convidando á cenará los lie- 

, ce capiíane.s de la comunidad, esto es, á los trece regido­
res (le Ayuntamiento. — Les obsequió estrcmadmneiile 
para cubrir su maldad, sirviendo en la mesa variedad de 
ricos y delicados vinos, con la esperanza de que rin­
diéndoles la embriaguez podria realizar su pensamiento 
á la sombra de la algazara. Asi, pues, lo hizo: á medida 
que se les iba turbándola razón, narcotizados porla mez­
cla de los vinos, eran conducidos aipiellüs desgracia­
dos á diferentes aposentos y recreando su vista man­
daba que sus criados los matasen allí sin piedad, cuiii- 
pliendo snfatal jiiramcnto.—Muertos ya lus trece capi­
tanes comuneros, para hacer público'el hecho, y para 
aprovecharse de la primera impresión que en la geiie- 
r.ilidad de las gentes causa el terror, dispuso que á la 
mañana siguiente apareciesen los cadáveres colgados de 
bis balcones de su casa (boy es del marqués de Ariza). 
Este caso muy ruidoso en aquel tiempo, hizo ijue termi­
nase eii Cuenca aquel |ironuncianiiento.

En todas ocasiones se distinguió la ciudad de Cuenca 
en hechos de armas y lances liistóricos. A su importan- 
c.a en la Imlanza de Castilla y á su situación precisamen­
te en medio de las fronteras del reino de Aragón. Valen­
cia, la Mancha y la Alcarria, se debió que fuese bmirada 
con la presencia decalurce monarcas.—Después de ios 
(los comiuisladores Alonso VI v Alonso IX, eslnvieroii 
dentro de sus muros el año lásil don Alonso el Sabio y 
don Pedro de .Aragón, que firmaron aiii una alianza cuie 
tra  ̂los árabes.—En láOi) don Sancho el Bravo y la reina 
doña María.—En lóíiá, don Pedro de Aragón, el Cere­
monioso, desde donde escribió á Murcia la celebre car­
ta de 21 de junio de 1362. mandando que los aiius se con­
tasen en adelante desde el nacimiento de Jesucristo, era 
cristiana, dejamiu de liacerlo desde la era del Cesar. 
Lo misino mandó en Castilla don Juan II estando en las 
cortes de Sevilla el año U 9I.—I'eniando el Santo estuvo 
ümliien tres veces c. ii la reina su inuger.—Alonso el XI 
fijó su cuartel real cuando el infanle don Manuel le hizo 
la guerra desde el castillo de Cuenca, porque tuvo presa 
á su hermana en elalcázar de Turo.—Don Pedro I, lla- 
iimdu el Cruel, fué dos veces cuando enlabio ia guerra

-Aragón.-Felipe II cuando regresaba de las córles de 
Honzüii el año 1561, que estuvo nuiy conleiito ]ior la 
ovación y el lujo eslciiloso con que. fúé recibólo.—Feli- 
|m III en el alio iGUi; Felipe IV en 1612; y nlliimiMiente 
leniando Vil eu y en eouipania do lá reina Amalia 
(le Sajonia en 1821 y IS26.
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VI.

l'Ho lie los sAlfios de la (Grecia, Aristtítelei, ciiatidu 
l'iuiioiie los fiiiidaiiienlüs de una buena repúidiea dice; 
—Lu priiiieru > iiriiieipal de ludu es el cuidado del servi- 
i'iu de Dios. <|ue ll.iiiiaiiius ciiltu divino.

Pialan dice lainbieii en esle punió: que las pnineras 
leyes que se bubiaii de esubleeer para conservar eterna 
una república, eran, lasque perteneciun al culto divi­
no porque no hay fuerzas, gobiernos, ni humana pru­
dencia (|uc mas aumeule los reinos y monarquías, como 
el cuidado de las cosas) ertenecientes al servicio de Dios.

Siguiendo este ejemplo iVuiim Pom¡iilio cuando co­
menzó á gobernar los romanos, puso tuda su mira en 
edificar templos, instituir sacerdotes, dar ritos y ofivcer 
sacrilicius con que redujo el pueblo 4 la piedad; de 
mudo que solo la fe y el juramento bastaban pava regirlo.

K1 rey don Alonso luego que coinjuistó íi Cuenca tra­
tó de seguir el mismo camino instituyendo la Santa Igle­
sia catedral y uniendo á su mitra los antiguos obispa­
dos de Valera y Arcas, lo cual tuvo efecto por bula que 
espidió el papa Lucio lll eii Velilre a 5 de julio de 11S5.

Él primer obispo que gobernó la diócesis con gran­
de virtud y santidad, mé don Juan YañeZy natui ul de To­
ledo, descendiente de la familia de los mozárabes y del 
liiiuge ilustre del Cid.—Creó los canonicatos irasladandu 
desde Usina doce sacerdotes; y como en aquellos tiem­
pos vivían en comunidad, les concedió la mitad de los 
diezmos v veinte vacas para su refectorio. Les bizo ade­
mas la donación voluntaria del majuelo de su propiedad 
particular que poseía cu las riberas del Jilear, y la mi­
tad de la heredad sita en la hoz del rio lliieeui'.

El segundo obispo que se sentó en la .lilla fué el glo­
rioso San Julián. Estaba desempcúaiidu este varuii juslo, 
el aveedianato de Toledo d añ o  119(14 donde vino desde 
Bu^üS, sil patria, cuando por su virtud fue elovadu a la 
dignidad de obispo a los sesenta y nueve de edad, l’or 
su propia mano consagró el dia 15 de agosto el altar ma- 
yur de la catedral.—Su vida era ejemplar; todo lo dis­
tribuía 4 los pobres, manteníéndo.sc, según la máxima 
del Evangelio, con el corto producto que le daban las 
cestas fabricadas por él mismo y por su familiar Lesmes.
_Fundó la casa-iucliisa, y dejó otra memoria conocida
por el cuarterón (pan diario que se reparüa á los po­
bres). logrando por esto el Liiiibre honroso de que le lla- 
márañ á voz eu grito e í padre de la caridwi. — Después

de diez años y medio <[ue estuvo rigiendo la mitra, niu- 
rió el áS de enero de láOSá los oclieiita de edad, volan­
do su alma al cielo. El cuerpo incorruplo de este santo 
fué trasladado con gran pompa a la eapilla mayor el 11 de 
abril de 1518.—Julio lll espidió un breve en de jniiio 
de 1551 4 petieion de la iglesia y del ayiinlamieiilo, pata 
que se rezase de San Julián el 5 de seliembie; j Clenicii- 
le Ylll lo conlirmó, cuya noticia se recibió con soleiniie 
procesión y grandes llestasen la ciudad por ia gran vene­
ración que se tiene en ia misma 4 San Julián; costumbre 
observada sin intermisión eu el trascurso de tres sigio.s.

Entre los sesenta obispos i|ue hubo hasta (|ue murió 
el ultimo, don Jacinto Uarc.ia Uico, nuielios de ellos ob­
tuvieron grandes dignidades.

Don Gonzalo Gaudiel obispo noveno, ascendió á<Mi- 
 ̂denal. Hallóse en la coronarioii de do» Sancho el Uruva: 
fué embajador en la córte de l'rancia, y gobernó la na­
ción mientras el rey hizo la romería a Sanliago de Gali­
cia 4 cumplir el voto prometido cuando jieleaba contra 
el rey muro Abeajú. Don Pedro Toledo de Barroso, obis­
po veinte y dos, fue en Italia capitán general de la iglesia 
romana. Fundo el monuslerio de santa I’rágedes, cena de 
Aviñon, conocido por el monuslerio de los españoles.

Don Diego Maldonado, obispo veinte y siete, asistió al 
concilio general de Constancia en 1117 como eiiibajadur 
de la nación española: fundó el colegio de San liai loUmé 
cu la universidad de Salamanca donde se llalla sepultado.

Don Alvaro Ifurna, obispo veinte y ocho, fué enviado 
con el cunde de Cifuentcs al concilio general de Basilea. 
- Dice la historia que estando ya en cúiidavc quifu anle- 
punerse el embajador de Inglaterra en el asiento que ocu­
paba el español, y viendo don Alvaro la disjiuia acalorada 
que se Irabu entre Ins dos seglares, quitó parla fuerza al 
ingii^ del asiento preferente que queria ocujiar.—Le lui- 
ró cun aquella altivez proj ia del orgullo castellano y vol­
viéndole la espalda:

—Conde! dijo el obispo, yo como clérigo he Lecho lo 
que debía... vos como caballero haced abura lo (lue yo 
no puedo.

Suceso tan ruidoso en aquel tiempo, que motivó la de- 
daracion de todo el concilio, dando la preferencia sobre 
Inglaterra 4 la silla de Castilla.¡

lodos los obispos, en Un, procuraron dejar alguna 
fundación que les diese nombre eu la posteridad como 
por ejemplo, don Alvaro de Carbajal fuudó la com'rega- 
ciün de San Felipe Neri; don José Flurez y Osnrio el her- 
1U050 ediJício semiuaiio couciliar que lautos taículus Im

l l i U U J

Vista general de t  uenca
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producido, l'e i^e l que mas sotiresaüij por siis furiila- 
ciuiiub idas ypor la grata mcinuna (¡un lu dejado en Gucii- 
cafue duti .^iiioiiiol’alafox, nl)i‘!i)ochicuent3yoc!io, cuyo 
nombre se |in)iiuiicia siem¡ire con una justa veneración.

También el canúiiign Juniiilcl Poso fnndó e! año 15á3 
el celebre iii m.isterio <le S.ni I'.iblo, i-dilicado estramu- 
rus sobre una alta peña, cuya obra es admirable. El mis- 
mu canónigo ronstniyú a sus espeiisas el famoso puente 
i|ue lleva el nombre de .S,i« Pablo, pnrijue sirve para ir 
en ll.i-.i'i des le la ciudad al inona'lerio.—Es tina mara­
villa pues no se conoce otro puente mas alto cu Espa- 
ñi: en dos sierr.is tiene los estribos, se compone de 
cinco arcos cuyas pilastras, que parecen torres, son de 
piedra labrad.a y tuvo de coste sesenta y tres mil ducados.

V41.

Situ ida 1.1 ciudad de Eueiiea en lina colin.i, bañan sus 
lunms pop ilerocba é izquierda el lierinoso rio Júcar que 
desemboca en e! mar de Valencia, y el l/iierorque muere 
por su unión con el primero.—Tres grandes cerros anti­
diluvianos lacircandan, y hay quien disputa tienen mas 
elev.icioTi que los puertos divisorios de las dos Castillas. 
Se les conoce por el cerro del Socorro, San Cristóbal y 
el Rry de la MfijrHad, en los cuales hubo aiitigiiamente 
unos santuarios dedicados á l:i Virgen del Socorro, á 
San Cristóbal y .b la .Ascensión del Señor, de donde se 
deritia el nombre de aquellas enorme.s montañiS.—Por 
el -Mediodía luiy una hermosa vega que la pueblan varios 
lugardllos, y es regada |>orel rio ilosoas. Por el Oriente 
está unida la sierra tan c 'iiocida por sus buenas maderas 
y por el nacimiento en ella del rio Tuio; y por el Norte y 
Sur hay dos profundidades pop donde corren los ríos, 
formando un vorgella multitud de árboles frutaicsy el 
verdor de las hortalizas.

La vistu de esta población desde la cuesta llamada de 
Velós, osen eslreuio mageslunsa. Parece un Belcin coii- 
qne se aU irnan coniunnicnte los nacimientos. Como las 
casas están edíHeadas en cuesta, f.ene catorce iglesias, 
parroquiales, siete conventos do frailes, seis de monjas, 
dos oratorios y catedral, descuellan sus elevadas torres, 
(especialmente la de la ciudad llamada If«ugau/i; aparen- 
lanilo al menos una puhlacion de treinta mil vecinos, 
cuando en el dia no llega á tres mil, si bien hubo tiempo 
que contó catorce mil.

A medida que el viagero se aproxima recrea la vista, 
cual le pudiera suceder en el país mas pintoresco de la 
Suiza.—La hermosa entrada que tiene por tos caminos 
de Madrid y Valencia.de arrecife iiiodcrnu con árboles 
en liileras, y los grandesedifo ios que se descubren del 
husp tal de Saiiliago, la fabrica de los gremios, el semi­
nario conciliar, el puente de San .Vnton, de cuatro ari'üs, 
obra de romanos, por donde pasa el cristalino lucar, sor­
prende seguraiucnle. -La casa de misericordia es un. edi- 
flci) que mas parece un palacio, y la espaciosa calle de

las Lecheras, obra, del obispo Palafux, previenen desde 
luego el genio empreiidor de aijuel célebre prelado cuya 
gr.ita mem iría será tan eterna an Cuenca como el tiempo. 
—Mucho debe la ciudad en su ornato á este obispo; y 
mas debe todavía á su memoria, la piadosa institución de 
las escwei'ís ffCíiíuiíns deíoriV tinií cuyo vastoy bien oii- 
teiidido edilieio, capaz de encerrar tres mil nhíos de am­
bos sexos, es el principio de h  cultora V civilización de 
todos sus habitantes.—No hay un hijo (fe Cuenca que no 
aprenda allí los primeros rudimentos de la enseñanza; 
que no imprima en su tierno c((razon bajo de aquellos 
techos las lecciones de urbana sociedad y mural cristia­
na.—El que suscribe este artículo se envanece de haber 
pisado aqindlos gratos salones en sus primeros años.

En genera! es una población, vieja cu verdad, pero 
muy sólida en la eonslruccioii délas casas; y muy visto­
sa, cspedalmenlo la parle del arrabal, por donde corren 
cristalinos arroyuchjs que sirven para el riego de los jar­
dines y huMas.

Sus paseos frondosos no tienen (¡ue envidiar nada, 
pues el conocido por la ¡los, embelesa á los naturales y 
forasteros porque está poblado de parras, moreras, no­
gales y multitud de llores que brotan entro sus peñas.— 
Nada hay aftificini, tudo es obra de lamísma naturaleza. 
—Lo misino sucede respeto déla alameda y otros sitios 
muy amenos que seria molesto describir.

Hubo tiempo que sus fábricas de papel, paños, bar­
raganes y alfombras eran conocidas en toda España; y su 
ganadería era consiguiente tan crecida, que solo la 
casa de los señores de (¡astillo, registró en el esi[uileo 
verilicado en i801, veinte y cuatro mil cabezas merinas. 
—Todo ha desaparecido hajo la carcoma fatal de las re­
vueltas políticas que han aquejado la nación; y si Lien era 
una ciudad opulenta por los grandes capitales y casas 
ilustres que tenían asiento en ella, ha pasado en el dia á 
ser pobre por el declinaniiento del clero, y por los sa­
queos e.-pintosos que liideron en 18U) íos geuerates 
franc 'SUS fpinrrii, Víctor y Coaiiacoui’f.

A'iundarite cíe aguas, rica en todo género de combus­
tibles, es en fln, una ciudad fresca en verano, muy cómoda 
por sus lumbres en invierno; en cstremo saludable por la 
pureza de sus aires, y enirelenidapursus lierniusas vistas 
y hci hos históricos que recuerda.—Sus riafiiralesdotados 
de unalnz clara, razonable, y muy obsequiosos, con los fo­
rasteros, son de una iiidolejocosay buena para el trato so­
cial. De aqiii viene el proverbio tradicional entre los mis­
mos.—"Quela rlsdailesmadre de forasteros, perteneciendo 
á esto» la fs/re/í<! de sus armas y el calis dsas naturales’ .

¡Lástima es ciertamente que el gobierno no se haya 
ocupado en dar nueva vida á esta dudad antigua, que tan­
tos títulos honrosos tiene ad(|uiridos! V lo hubiera con- 
segnido á muy poca costa, haciendo que fuese por la mis­
ma el camino real de Valencia tan justamente redamado 
por sus vecinos.

áCLI.VN SaIZ MltANÉS.

ESTUDIOS RECREATIVOS.

Hemos hablado varias veces en nuestro periódico de 
algunos ostaidedmientos de baños minerales, pero nada 
hemos dicho nunca de la parte interior de ellos; jamás 
hemos referido ninguna aventura da las muchas y muy cu­
riosas que ocurren entre los hañUtas . como ocurren en 
todas parles donde se reúnen personas (le diferentes sexos, 
edades) categorías .sea cualquiera el objeto con que lo

veriliquen. l.o que vamos á referir es histórico, y tan ve^ 
dadero, que nos vemos precisados á cambiar los'nombres 
de los persunages y ocultar el lugar de la escena ¡tara no 
pasar por iudiscrelos; tiene ta veulaja ademas de ser de 
fech.1 reciente, de modo que es en realidad un episodio de 
hisloria contemporánea, por supuesto historia de costum­
bres, que por ahora no se trata de otra cosa.

Todos los que concurrieren en el año 184........por el
mes (le agosto a los baños de<L... recordaran sin duda 
haber visto un caballero cuuiu de cincuenta añus de edad.
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ron una júveti hija suya, (¡uo (líavianieiite paseaban por el 
sendero que á la dcreciia de la oasa conduce á la cí< 
raa de iin.i montaña poco elevada, desde donde se deseo» 
hre un delicioso valle. Este caballero que llamaremos 
don Anselmo, porque es prec'so llamarle de algiin modo, 
había ¡do u las aguasó restablecerse de un principio dr 
desarreglo en las vías digestivas, y María, tal es el nom­
bre que daremos ó lajóven, lo bubia acompañado también 
para reponer algiin tanto su salud ligeramente afeetadaa 
rüusade sii débil temperamento. Hon Anselmo, que todavía 
vive, es un rico comerciante de Sevilla, esrelenle siige- 
In, pero sordo y mudo hace mas de veinte años para to­
do otro asunto que sus negocios, asi, pues, la conversa­
ción durante el paseo era puqiiisimo animada entre el 
padre y la bija; despnos de cuatro esclamadones sobre 
la belleza del país y lo lierinosu de la temperatura, uno y 
otro marchaban en silencio, abismado cada cual en sus 
respecliv.is refiexiones. El borrado negociante meditaba 
sobre las cartas que por la mañana babia recibido ariim- 
ciandole que el cargamento de azúcar recieii llegado ó Có- 
diz había sufrido averia en el mar, ó que sus letias sobre 
Méjico habían sido protestadas por mala fé  del c ü it c s -  
poiisal, ó que las cajas do cigarros habanos se liabian des- 
paebadoó buen precio ó bordo dei bui|ne que las traía, 
ó cosas por este estilo, mientras que-María solo en una 
cosa pensaba; ensu amor al Jóven It.... poeta romántico 
furibundo, pero hombre muy positivo, que se daba buena 
vida ó costa de las lagrimas que hacia verter con sus 
dramas. Su viage á C... habia sido de puro entrclcni- 
míerilo; ó buscar inspiraciones comu él mismo ilecía, y 
,'dguna de esas hercdervis que cansadas de doncellez se. 
decidená los treinta añosa dar su mano á nn calavera que 
las arruina. Pero los hombres, aun siendo poetas somos en 
general mejores de lo que nosotros mismos creemos. R... 
habia ido con el frió y odioso cálculo de hacerse amar 
de una rica solterona, y adquirir por medio de un casa­
miento sin amor, la facilidad de continuar su vida dísí" 
paü.t, y á la vista de .María siiitiú por ella una pasión ver­
dadera’. Las distracciones del comerciante de Sevilla, los 
paseos en que se encontraban sin aparentar busc.arse, la 
familiaridad de la mesa redonda, y alguna carta que 
circulaba por debajo del tapete, y que María se iba á leer, 
y aun a Iwsar. al pie de un árbol junto al cementerio del 
pueblo inmediato babian racililudo, al principio, y acre­
centado luego este amor. Las conversaciones directas no 
eran fuciles por la mucha vigilancia de don Anselmo, pe­
ro I!.... habia adoptado el medio mas sencillo do mostrar 
su talento y sus sentimientos á la joven, enlabiando en su 
presenem con cualquiera diálogos cuyo objeto era siem­
pre delirado y escojido, en los (jiie se Diczclahan alusiones 
ii su pasión ¡(uc los intcrlociilores tomaban por digresio­
nes de su fecundia literaria, pero que María entendía 
perfectamente sin aparentar oírlas. Aignno» á quien U... 
dispensaba el liunor de provocar estas csplicacioiies, se 
preguntaban si un hombre de talento qne decia tantas co­
sas imililes, habría ido á los bobos á robustecer sii cere­
bro debilitado; pero Haria agradecía interiormente á su 
amigo estas demostraciones que lo esponjan á pasar por 
mentecato á la vista de los domas.

Mariaacababa de cumplir veinte años y poseía una clase 
de hermosura rara en .Andalucía y en todas partes: tenia 
los cabellos negros comoel ébano y los ojos azules; sus 
manos blancas y sus bonitos dedos hacían olvidar un pie 
disforme, defecto mas que mediano en una anihduza; sus 
ojos de una dulzura celestial tenían una gracia, que es 
iin verdadero inconveniente para la piiitiira; c! derecho 
ora mas grande í(ue el izquierdo, y por último ovendo el 
timbre sonoro de su voz, no pudia dudarse que María es­
taba dolada de un carácter amable y dulce. A fuer de his­
toriadores verídicos, del)Cinos demiiiciar otro defecto que 
no era en realidad sino una nueva gracia: tenia nuestra he­
roína im miedo insoportable ó los insectos; el canto de

ima chicharr.i destrozando su oídos la hacia estreinecer, 
y un mosquito la arrancaba gritos de terror; una cosa 
Iiabiü á que tenia mas miedo que ú perder el amor dcll... 
a encontrarse sola eii sii cuarto con un moscardón negro. 
.María, por lo demas se asemejaba en muchas cosas a la 
mayor parle de las jovenes de su país; con un corazón de 
fuego y estraordinaria viveza de carácter se mezclalan 
ideas ficticias y cierta disposición novelesca, fruto de la 
lectura de algunos libros modernos y de la influeneia del 
clima.

Eíl tiempo habia llegado en i|uc R..... legiilarizasc .sus
relaciones con la hija del comerciante; ya usía le babia 
indicado alguna vez átiiirladíllasque necesitaba amo lodo 
obtener el consentimiento de su padre, y H... se deeidié) 
á escribir a don Anselmo una carta pidiéndole la mano 
de María. La coutesíacioii fué ir á tomar dos asientos en 
la diligcneíuaquel mismo dia, y á la madrugada siguiente 
I adre é hija rodalian (amiiio de Sevilla, eJ uno muy ocu­
pado de las diilcultades (¡un oponía la eumpañia de se­
guros para iudcuinizarse de las averias de su cargamento 
de azúcar, y la otra imierla y traspasada de dolor sin con­
suelo y sin esperanza. De vuelta a la liermosa ciudad, Ma­
ría, cayo en un estado de abatimiento y languidez qui' 
pronto ocasionó serias inquietudes; su padre incapaz de 
adivinar el motivo de sus ¡lenas, ni de creer forraaimoiite 
en ellas aunque las adivínase; buen hombre en el fondo. 
Iiubiera preferido sin embargo ver .á su hija muerta mil 
veces antes que casada fuera de su clase; por consejo de 
un médico la confió á un hermano suyo, que asuntos del 
comercio obligaban á venir á .Madrid, su|onlemlr> que el 
viage la distraería y la baria olvidar io que don Anselmo 
liamaha sus aprensiones. Conducida por su tio á ver to ­
das las curiosidadrs de la córte, de (lite eslo bahía for­
mado una lisia antes de salir de Sevilla, con arreglo á la 
primera cdiccion áel Manual del señor Mesonero, la pobre 
joven miraba sin ver y no hallaba nada que le pareciese 
tan bien como el sendero de la montaña de los baños de 
C-... Solo la Untura ie embelesaba; ¡tero buscando dis­
tracciones, lialiü un veneno que corrompia leiilametite 
su iiitellgeneia bastante debilitada ya, Su tio ociipadu de 
sus negocios, lo que menos se cuiibha era de los libros 
que su sobrina leia, y viendo que emi dios estaba eon- 
teiiia, era el primero en proporcionarle euanlos se le an­
tojaban. María daba su preferencia a las novelas, y entre 
estas á las mas atroces y estupenda'-; ¡.or eniotices el de- 
.'ciilace por asfixia era el que est.olta mas en voga entre los 
autores franceses, que son como lodo el mundo sabe, los 
que nos ubasleccn á nosotros de esto ramo de literatura; 
las descripciones qnc ella leía, le inspiraron la Idearle 
acabar de igual modo Ui historia de su puniera pasión. 
Si María hubiese esperado dos años mas, acaso el desen­
lace por aneurisma ó tisis liubiesc esladoen voga, y puede 
qüe viéndose pulida y flaca hubieia tenido paciencia y 
c.sporadu (¡u la naturaleza la li' rara del peso de la vida- 
l«ro la pobre habia resucito poner téiminn á sus dias con 
el carbón, porque todos en este uiuiido somos imiudores 
y plagiarlos, aun en los actos que parece que mas esciii- 
sivamenle debían pertenecemos, tales romo el suicidio. 
Su románlico ardor la habia hecho atrevida é industriosa; 
sin despertar sospechas, sin aparentar que en nada c.mi- 
biaba sus costumbres ordinarias, logró proveerse de lodo 
lo necesario á su proyecto; es verdad que estábamos ya 
en invierno, y esta circuiislancia lo favoreció, pues tenia 
brasero en su cuarto y solo tuvo que pensar en el acopio 
de caibon y de orillo para tapar las rendijas ilc las puer­
tas y ventanas. Cuando estuvo todo dispuesto, uita iiorhe 
á la hora que ya supuso que su tio y todas las gentes de 
la casa dormirían profiindaniente. escribió dos cartas, 
una á su padre y otra a su tío, cu e! estilo y segnn las 
fórmulas novelescas, al uno para pedirle ¡lérdmi déla 
pena que iba á causarle, y al otro para rogarle que ob­
tuviese de éste permisi) de que la enterrasen en el eeineir
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iPr.u (l(‘l imcbli) ilo C... ininediiilo á los baños. Coiirliiiila 
esla (»|K*rai'iuii so visüó <lo bbiiiro. so arrmlilló dclanto 
lio Mil niadfü ilo la Yifjioii, piiconiomló su alma á hios y 
rn s(‘;;ii¡(iü |u'oiiilió fiiojio al carbón y so eobó pu la cainii 
con las manos criiíadas sobre el cüraioii, i  liii de (jiie los 
ijue |ior la iiiaiiaiia debían encoiitrarlamiierla, eompioii- 
dlesni por (|iié causa se liabia privado de la exisiemúa. 
Kn esta posición, niiipria ya en esperanaa, apresuraba 
con reílexiones acaloradas el momeiilu en que sus par­
pados debian cpvraise bajo el pes i de este sueño de plomo 
que mata el pensaiiiieino antes que el cuerpo, .Algunos 
instantes se pasaron en tan liigutire aiternaliva; peua de 
la juventud malograda, despedidasá Jt... y á su padre, 
terrores rápidos, suplirás de arrepentimiento, la familia, 
la religión, el amor, el horror de la nuierle, la fatiga y el 
c4msaiicio de la vida, (odas oslas rosas atravesaron suce­
sivamente ciimo espadas su cabeza trastornada ya ron ios 
primeros vapores del carbón. De pronto un pequeño ruido 
sedeja uir, y se incorpora toda sobresaltada ; pero el 
ruido cesa y se vuelve a echar, o mejor üiclio, cáe sobre 
la almohada, porque ya una pesadez dolorosa arrastratia su 
cabeza ciuno una raas,n inerte. El ruido vuelve á enmenzar 
y Maili se Icvanla de nuevo; mira con angustia al lado de 
la yeotaim, pasa y repasa la mano por los ojos como para 
quitar un velo que le impide distinguir los objetos... no 
hay duda... lo ha visto! Arrójase de la cama dando ter­
ribles gritos y corre á ocultarse, en el rincón del cuarto 
mas d.slanle de la ventana, mirando con ujo.s desenca­
jados la terrible aparici -n y poniendo sus m.anos por 
delaiiUi para alejarla. El tio que lenia el cuarto junto al de 
su sobrina oyen lo los gritos de esta corre - á socorrerla; 
la puerta resiste ihto ia fuerza de un empujón, entra y 
vé al través de un tufo espantoso, la pobre Maria sin poder 
respirar apenas que llena de terror le dice. Allí. allí!... 
miradlo. El buen hombro va al punto ft las cortinas pen­
sando Imllar algún ladrón ó por lo mpno.s fuego. -N o  hay 
a<iui nadie mas (pie IQ, le dice á su sobrina después di* 
lialier registrado.—Obi no lo vé vd. nlli! eselaina de 
inte Vi) la desgraciada joven... mas lejos... allá... y se cu­
bre los ojos ron las dos manos.—I.léveme el diablo si nada 
veo. aiiaUió el lio, lu |M)r fuerza soñabas con ladrones v 
te se ba ligiiradol.. Pero Maria sin mirarlo, sin oirlo",

I  hace lili csfiier/u U'rrlble, se precipita fuera del ruarlo y 
va á caer medio muerta de terror á la habitación de su i¡o 
que la signe atontado v sin saber que pensar de bin es- 
iraíia escena.

No será menos quizás la curiosidad de los lectores 
que la admiración y el estupor dcllierniano de don An­
selmo, y :i lin de satisfacerla me apresuro á deeir que lo 
(|ue Mari.a liabia visto, lo que halda raiisado su e.spanto 
c impedido realizar su fatal proyecto, no era c Ira cosa 
que un... murciélago, cuyo aturdido vuelo lo liabia arro­
jado á la alcolm de la jOven, domle el criado lo encerró 
sin verlo; un murciélago, que comohcmi.s visto pareció 
maslorrible á Maria que la misma niiierle. A mí me ha 
parecido el murciélago siemin-e iin biclio feo y as<(iiproso 
pero desde que me retiñeron esta historia, confieso que 
no pued ■ ver ninguno sin esperinienUr un sentimiento 
de sim¡ atia, y es poripie recuerdo que un individuo de 
su especie libertó la vida á una litid.i sevillana.

En efecto, Maria recobró sus sentidos; iin temor roas 
poderoso la había curado del deseo de morir: arrojándose 
á los brazos de su tio le confesó todo vertiendo abundan­
tes lágrimas, mezclando á su relato las mas espresivas 
escusas y dejando eiitreveeren sus hermosos ojos el de­
seo de vivir lo.lavia. Este acomeeiiuiniio Imbia resfriado 
bastante su imsion, pero una oaru de su padre la hizo 
entrar en el camino del olvido; la carta estaba concebida 
en estos términos: «El hombre ((iie has tenido la locura
• de amar, el poetastro 11... acaba de formar oompaftía con
• la vieja marquesa de M... sus veinte mi! duros de renta, 
«su imluca. sus perros y sus preoeupaeioiies; es decir que
• se ha casado con ella. Yo espero que una vez que le lian
• protestado esta letra, no volverás en lu vida á girar á 
«cargo de corresponsales de semejante ealaña, y que á 
«nuestra vista aceptarás el endoso que le tengo dispuesto.*

En el momento en que escribo estas lineas, María es la 
esjuisa del rico é inteligente sucesor de un fabricante de 
lienzos de llareeloiia, v sus .amigos la han felicitado \n  
por la venida al mundu del que Dios mediante, será cr­
eí lieiup.i sucesor del fabrieaiite de liareolona v «id incoa 
cader de Sevilla.
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